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EL BUEN HUMOR DEL PÚBLICO
Continuamos la publicación d e  los chistes recibidos para nuestro concurso permanente.
Como ya hem os dicho repetidas veces, para tom ar parte en este concurso es condición indispensable 

que cada trabajo venga acom pañado de su correspondiente cupón. Y  como también hemos repetido variar 
veces, concederem os un premio de  D I E Z  P E S E T A S  al m ejor chiste de  los publicados en cada número.

]Ahl Consideramos innecesario advertir que de  la originalidad de  los chistes son responsables los que 
figuran como autores de  los mismos.

—  ¿E n aué  se  parece ano  que e s ié  ca­
riacontecido a uno  gue  v ia ja  p o r  Italia?

—  P u es en  que uno  estará  t r is te ,  y  e l 
oiro estará en  Trieste.

G e r u n d i o .  -—  T a rr a ^ n a .

— ¡Q u é  sonata  m ás herm o sa !¿ C ó m o  se 
llam a eso que tocan?

— ¡Pareces tonto!... ¡U n  violín!...

L i c e n c i a d o  V i d r i e r a .  —  Bilbao.

-~ ¿ Q u é  n ú m ero  es p a r e  im par?
—  E l 15, p u e s  y o  h e  v is to  en  una  zapa- 

teria: IS  p ese ta s  par.

A r t a c n a n  d e  N o v e l t v .  —  León.

E l  director de  un  m anicom io  es acusado  
de m a los tratos a los dem entes.

A l  ser  requerido p a ra  responder de su s  
actos, dice:

—  Tengo la conciencia m u y  tranquila; 
os locos  j e  quejan s in  razón.

D o n  A i r £ .  M a d r id .

Í E l colm o de un alm acenista  de  tejidos?  
■/amarse G onzalo A ra ñ a , y  p o n e r  en  la 

m uestra; ^A lm a cén  de telas de A ra ñ a .^

E u t i m i o  E s c u d e r o .  —  Vaitadolid.

—  ¿ Q u e  hora m arca ta  reloj?
—  L as cuatro m en o s diez; y  e l  tuyo , 

¿q u é  marca?
—  E l m ió , Long ines.

L i c e n c i a d o  V i d u i e s a .  —  Bilbao-

—  /C u á l  es e l  a n im a l que  come con 
la cola?

—  Todos; porque  n in g u n o  se  la quita  
pa ra  comer.

T. S a a v e o r a .  —  M elilta-

— ¿C uáles so n  lo s  hom bres m á s traba­
ja d o re s  y  m á s desinteresados?

—  L o s  so ldados de  cuota, p orque  p a ­
g a n  p o r  servir.

F e d e r i c o  C u r a .  —  M eliüa.

S o b re  e l  im puesto  d e l celibato.
—  Yo sé  de  una  qae  recibe la m a r de 

cartas am orosas, y  no  se  casa.
—  S erá  torpe.
— ¡C a, no , señor: es la l is ta  d e  Correos!

E l  A y i G O  M e l d a s .  —  Peñaranda.

Entre andaluces.
—  O ye, P epe L u í, ¿en  q u é  te parece tú, 

cuando fu m a s , a un  lim ón?
—  ¡H om bre, n o  cé!...
—  Pos en  que  echa-xam o.

J- F-

—  ¿ C u á l es la capita l de E spaña  donde  
se  v iv e  con m ás econom ía?

—  M álaga; p orque  a llí con d iez cénti­
m os  pasas.

A .  C l i u e n t .  — M adrid .

Entre gen te  de  coleta.
—  D ígam e oste, com pare, ¿en dónde  le 

pegó la cogía?
—  S e g ú n  las jo p in io n es de  los m édicos, 

creo que  fu é  p o r  e l tem porá.
—  P o  eso no será m u  verdá , p orque  y o  

no  he v is to  un  día m a  jerm o so  que e l  día 
de eza corría.

C -  R .  G .  ”  R onda ,

der los consejos de  m i padre, que m e decía: 
•  Y o  fe enseño a com er con la derecha; 
pero  lo m ism o se  p u ed e  comer con la ú- 
quierda.‘  ¡T o d o  es cuestión  de habilidad!

K c h o r r o ,

E ntre  amigos.
—  M i chico  tiene so lam ente  cinco  años, 

y  y a  levan ta  pesos de  d iez k ilo s  y  los sos­
tiene m ds de cuatro m inutos.

—  P a es e l  m ío, le gana.
—  N o  p u ed e  ser.
— N o  h n  cum plido aún  cinco meses, a 

d u ra n te  la noche n os tiene a todos los ie  
la casa  levantados.

S Á N C H E Z  J a DRAQUS.

—  ¿ Q u é  ta l tu  n u eva  esposa?
—  C hico, estoy  loco con ella. ¡Es una 

m u jer toda  fu eg o !
—  E ntonces, ¿habrás tenido la precau­

ción de asegurar los m uebles?

( A t i i a I  —  Sevilla.

E n  la  calle.
—  ¿ A d o n d e  v a s . Juanete?
—  N o  m e llam es así; llám am e Jaan.
—  ¡Es que com o siem pre que hay jaleo 

sales p o r  pies!...

L o s a y  H e l a d o s .

—  T e  felic ito  p o r  lu  evolución: y a  sé 
ue h a s  dejada a  los conservadores para  
acerte liberal. L a  dem ocracia se  im pone

a todo.
—  N o  es eso; lo que h e  Ixecho es a ten ­

l

—  ¿E n q u é  se  parece e l  escole de una 
señorita  a l fo lle tó n  de un  periódico?

—  E n que se  desea v e r  la continuación.

A n t o n i o  C a s t e i i a n o s .  —  Madrid.

—  ¿ C u á le s  e l  colm o de un  fotógrafo?
—  P ues  im presionarse  cuando  fe reve­

lan con  p ruebas  positivas que su  mujer le 
engaña; en 1o cu a l no  se  había  fijado 
antes.

A l f o n s o  O d a r i e l .  —  Avila.

H a quedado  desierto  el premio correspondiente al número anterior.

n  L O S  V E R ñ N E ñ N T E S

C uando p r e p a r e n  u s t e d e s  s u  e q u íp a l e ,  no  o lv id en  in c lu i r  e n t r e  l a s  c o s a s  I n d i s p e n s a b le s  lo s  f a m o s o s  POLVOS INSECTICIDAS de

L E Y E R  Y  C O M P ñ Ñ Í ñ
Es un  conse jo  q u e  n o s  a g r a d e c e r á n  u s t e d e s  c u a n d o  d i s f r u t e n  t r a n q u i l a m e n te  d e  l a s  d e l i c ia s  v e ran ieg a s .
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C O N C U R S O S  DE ”BUEN H U M O R ”

ENOS aqu í, queridos 
lectores, y especial­
m ente a d o ra d a s  lec­
to ra s  de nu es tro  co­
ra z ó n ,  e n  a c t i t u d  
elegantem ente obse ­
quiosa, ofreciendo a 
u s t e d e s  un  nuevo 

concurso, t a n  sensac iona l, o  s i 
cabe (que sí que puede que quepa), 
bastante m ás  sensacional que los 
anteriores.

Este concursazo , m ucho m ás  ñ a ­
mante que W eyler y muchísimo m ás 
nuevo que los argum en tos y chistes 
de las com edias (¡i]...!!!
D. Pedro  Muñoz Seca (el D. Pedro 
e; Cruel de la  edad  p resen te), va 
principalmente dedicado  a la s  se ­
ñoras y señ o rita s  que n o s  honran , 
nos favorecen y n o s  conmueven 
hdsta el tué tano  con su  protección, 
sil atención, su  adm irac ión , y a  ve ­
ces h a s ta  su  co laboración . E s to  no  
quiere decir que los caballeros, los 
pollos tiernos, y h a s ta  el GaUo (Ra­
fael), queden excluidos del concurso  
en cuestión; pues aunque el premio 
que ofrecem os es femenino p o r  su 
aspecto, su  elegancia y su uso , si 
un caballero  re su lta  agraciado  (que 
lo dudam os, d ad a  la  epidemia de 
fealdad reinante), puede  y debe ob ­
sequiar con él a  la  se ñ o ra  de sus 
pensamientos, de  su s  afanes y de 
sus ansias; y  s i no  es tá  enam orado , 
a la se ñ o ra  de su  m ás íntimo am i­
go; y si n o  d ispone de am igos ínti­
mos, a  un a  de la s  h ijas  del jefe de 
la oficina donde p reste  (o  venda, o 
alquile) sus  servicios. Y si es tá  solo 
en el m undo, puede tam bién  vender 
nuestro obsequio  en pública su b a s ­
ta, y com er u n o s  d ias  de lo  que sa ­
que. De to d a s  m aneras , el resu ltado  
será siempre h a la g a d o r  y regocijan-

C U P Ó N
correspondiente a l número 27

BUEN HUMOR
que deberá acom pañar a todo 
trabajo que se nos remita para  
el concurso p e r m a n e n t e  de 
chistes o como colaboración 

espontánea.

te, Y ah o ra , a l grano..., que, como 
verán  ustedes, no  es g ran o  de anís.

U no de los redac to res  de B u e n  

H u m o r , el que n o s  parece  que tiene 
m ás  buen  gusto  y m ás •experiencia 
en  las aficiones fem eninas (sabe ­
m os que ya  h a  p u es to  p iso  a  diez 
señoras), h a  sido el encargado  de 
com prar el prem io , e n  v irtud de 
haberle  nom brado  en  e s t a  casa 
como red ac to r  p ro p io  p a ra  rega ­

los, y n o s  h a  sorp rend ido  g ra ta ­
mente con la  adquisición del for­
midable y  exquisito b o l s o  cuya 
fotografía  acom paña  a e s ta s  co rtas  
líneas que estam os teniendo el g u s - ' 
to  de dirigir a  ustedes.

E s te  bo lso  magnífico, este  bo lso  
estupendo, este bo lso  ex trap lane- 
ta rio  y ru tilan te  va  a experim entar 
el vo luptuoso  placer de ponerse  en 
l a s  suaves y  b lancas  m an o s  de 
u n a  de n u es tras  bellísim as lectoras 
(ijViva la  señ o ra  m adre  que la  colo­
có en este  mundoU), con sólo un 
m odesto  ejercicio de adivinación, 
que es el siguiente;

E n  el in terior del bolso, en la 
p a r te  m ás recóndita , allá en lo p ro ­
fundo del alm a bohem ia de su  úni­

co departam ento , hay  u n a  tarje ta  
con el nom bre  de u n a  artis ta . ¿De 
verso? ¿De zarzuela? ¿De ópera? 
¿Cupletista? ¿Bailarina? ¿Segunda 
tiple del R eina Victoria? E so  es lo 
que hay  que ad iv inar, averiguar o 
solucionar...

L a seño rita  (o el caballero  que 
trab a je  p o r  cuenta’ de la  señorita) 
que dé  con el nom bre  que contiene 
el bolso, p a s a rá  a se r  la  d ueña  (o 
el dueño) del p rem io  sin m ás  d is­
cusión, le darem os n u e s t r a  m ás 
cordial e n h o rab u en a  p o r  su  buena 
vista, y  aquí n o  h a  p a sa d o  nada .

Y si fuesen v a r ia s  la s  personas 
con ojo de lince que averiguasen  
el m isterio, se ce leb raría  el co rres ­
pond ien te  so rteo , y p a x  Cbristi, y 
todos tan  contentos.

¿Tienen ustedes  a lguna objeción 
que hacer?

¿No?
Ya lo  e sperábam os noso tro s .
Y sin  o tra  cosa  de  p a r ticu la r  que 

advertirles que el concurso  se  ce­
r r a r á  a  p iedra  y lodo  el 11 de ju ­
n io ,  y q u e  h a y  que acom pañar, 
como de costum bre, to d a  solución 
que se n o s  rem ita  de los cua tro  cu­
pones que se in se r ta rá n  p a ra  ello 
en lo s  núm eros 24, 25, 26 y 27, que­
dam os, como siem pre, a sus  g ra ta s  
órdenes, y  besam os uno  p o r  uno 
todos  los lindísim os, brevísim os y 
bien ca lzados piececitos de  todas 
las h e rm o sas  lec to ras  que se d is­
pongan  a  to m ar p a r te  en este  m o­
desto  pasatiem po.

Y si la  a g rac iad a  estim a todavía  
que el prem io no  es de bas tan te  
valor, que p ida  p o r  esa  boca, que 
estam os d ispuestos  a darle, n o  el 
bolso, sino el bo lso  y  la  vida, que 
es todo  lo  que tenem os a  nuestra  
disposición.

CUPÓN NUM. 4
que deberá acom pañar a  cada 

solución que se nos rem ita con 

destino a  los C O N C U R S O S

D E

BUEN HUMOR
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Si quiere usted experi­

m e n t a r  una  s e n s a c i ó n  

agradable á la par que 

h ig ié n ic a ,  f r i c c i ó n e s e  

d e s p u é s  de l  “ s p o r t ” 

c o n

AGUA DE 
COLONIA AÑEJA

Frasco, 2,50 

P erfum ería  Gal 

MADRID

Ayuntamiento de Madrid



BUEn HUMOR
S E M A N A R I O  S A T Í R I C O

M a d r i d ,  4 d e  j u n i o  d e  1 9 2 2 .

40 céntim os.

UN R A T O  A P E R R O S

NDUDABLEHENTE, Id raza  Canina 
tiene u n a  decisiva influencia 
sob re  n u es tra  p e rra  ex isten ­
cia. ¿Eh?... ¡Ya salió! N os a so ­
m am os a l m undo, y  lo  prim e­
ro  que ap o rtam o s  a l concierto 
hum ano  es un a  p erra . La vida, 

pe rra  p o r  su  p ro p ia  na tu ra leza , y 
nosotros ing resando  en ella con 
una p erra  p o r  p rim era  m anifesta- 
I -.ón enérgica de n u e s tra  vitalidad, 
^ijué de e x trañ o  h a  de  tener que lle­
guemos a  ¡a h o ra  de n u es tra s  nup- 
t as con l a  P a rca  y a  totalm ente 
aperreados?  ¡Lógica! P o r  lo menos,
i.:iila lógica cu an ta  se desprende de 
Ki adivinanza siguiente: «En qué se 
parece un  a v iad o r  a la s  patatas?... 
En que van  p o r  la s  nu- 
bos.» (C uando no  es tá  en 
i '’rra  el av iado r^

Item más: deciame si hay 
posibilidad de que el hom ­
bre (el hom bre y la  mujer) 
p.ieda vivir sin  un perro .
No hay m anera , ¿verdad? 
pues bien: yo, en h om ena ­
je a estas leves considera ­
ciones, con un a  m agna  be- 
tiyvolencia p a ra  las p e rre ­
rías que, ¿quién no  tendrá 
que ag u a n ta r la s  en e s t e  
m undo,y  en el que descu­
brió C ristóbal C o ló n ? —, 
yo he tenido la  defaihdad 
de asis tir  (por cierto  que 
en a y u n a s ,  p o r  lo cual 
apreciará el lector que he 
p a d e c i d o  u n a  verdadera  
debilidad canina); he ten i­
do la debilidad de asis tir  
a la E x p o s i c i ó n  cani­
na .̂. Bueno; canina, y  ¡ca- 
^ña!... Sí; po rque  en la 
Exposición hay  jau las  con 
canes, dam as con canas, y 
damitas que ¡vaya cria tu ­
ras!,., ¡Vaya n iñas.,, las  de 
sus ojos! [Y vaya!... V aya­
mos a o tra  cosa.

¡Caray! Sí que es nove­

dad... ¿Eh?... ¿Qué leo?; «Jauría p a r ­
lam entaria» .

— Oiga, am abilísim o dependiente 
de la  Exposición, ¿se puede pasar?

— ¿Trae usted  au torizac ión  del 
conde de Bugallal? E s  el encargado  
de es ta  sección.

— ¡H om bre!...  ¿A uto rización? ... 
Tengo un  p ase  del Congreso.

— ¿Un pase del Congreso? Pues... 
pase.

¡Magnífico! ¡Piramidal! Los polí­
ticos, em perrados  en h acer la  feli­
cidad del país, hacen  u n o s  d ías de 
retiro , y cada  uno  ocupa su  celda 
(jaula) correspondiente . Renuncio 
a la s  in terviús de r ig o r  entre perio ­
d is ta  y político; requiero  el ase-

D ib . SiLENO. — M adrid .

soram iento  del funcionario-depen ­
diente de la Exposición, y así me 
inform a el cicerone:

—  Mire, señor: éste es Sánchez 
G uerra , b u ll-d o g  legítimo. No hay 
m ás que verle los d ientes y la  mi­
rada . C uando  m ira  a esa  jau la  de 
enfrente, se pone furioso.

— ¿Qué ejem plar g u a rd a  esa  ja u ­
la  de enfrente?

— U no nuevo. Raza especial ca­
ta lana . Se  le va  la  fuerza p o r  la 
boca. E s  Sarrade ll.

— ¿Y estos  tres que e s tán  juntos?
— ¡Oh! Tres buenos galgos: G ar­

cía Prieto , Melquíades Alvarez y 
Alba. C orren  que se la s  pelan. H ue­
len  la  caza  a distancia, y  como se

descuide este podenco, Ro- 
m anones, se la  b ir lan . Los 
tres  galgos, y estos  o tros  
dos galgu itos chicos, A lca­
lá  Z am o ra  y G asse t, tienen 
u n a  alim entación especial; 
pim ientos de la  Rioja, m a r ­
ca M orrión.

— Y el p o d e n c o ,  ¿qué 
come?

. .  — R istras de ajo , s i es- 
Q  ^  tos d o s  m astines liberales, 
^  A m os S a lv ad o r  y Villanue- 

va, dejan  a lgo  de la  cose­
cha, que son  capaces de no  
d e ja r  n i p a ra  un  m al co ­
chifrito... Mire, mire; aquí, 
en esta  jaula , C am bó, un 
A ire d a le -te rr ie , utilizable 
p a ra  la  caza m ayor; sobre 
lo s  bancos de hielo se re ­
juvenece. E s  e! te r ro r  de 
la s  hem bras  de los zo rros . 
E n  esto  últim o le h ace  un a  
am is to sa  com petencia este 
fachendoso  collis...

— ¡Cómo se parece a  don 
P e d r o  R a h o l a l . . .  ¿Este 
otro?

- C i e r v a .  P a r e c e  un  
dogo; p e ro  no. Fíjese bien. 
E s  un p erd ig u ero  de  B u r ­
gos...

Ayuntamiento de Madrid



D ib .  C a s t b o  S o b u n o .  —  M adrid,

_¡Vaya trajecito que lleva ese comendantel...
— ¡Pero, tonta, vo  ves que es un coraendante de cuota!...

— A hora  m e  explico el cariño 
que le p ro fesa  Aparicio.

— M aura. E jem plar soberbio  del 
m onte de S a n  B ernardo , m uy amigo 
de lo s  m onjes. E s tá  condecorado  
con la  m edalla  del S alvam ento  de 
N áufragos. E specia lis ta  en n a u fra ­
gios rom anonistas .

— ¿Este?...
— U n faldero: A llcndesalazar. Se 

pega a  la s  cocineras m ás que un 
minino de casa  grande... He aqui 
un  lulú: Indalecio Prieto. E s tá  de 
m oda. iLo que d a r ía  p o r  él la  fami­
lia liberal!...

— ¿Este fox-terrier?
— ¿Senan te?N o. Lo parece; pero 

él y  este  otro...
— ¿Lerroux?
— ... son , en rea lidad , u n o s  ele­

g an tes  p ek in eses:  pe rritos  de lujo 
de d istin to  color y de n inguna  utili­
dad . El verdadero  fo x - te rr ie r  de

pelo du ro  es éste: Besteiro. Peligro­
so p a sa r le  la  m ano. N o  adm ite b ro ­
m as, y m enos  si son  ciervistas.

— ¡Buen m astín  de los Pirineos!
— ¡Ah! Si. E s  Sánchez  de Toca. 

El b u ll-d o g  Sánchez  G u e r r a ,  en 
cuan to  le ve, se convierte en u n  gal- 
guito  cubano. Y ya  sabe  usted  que 
a veces corre m ás  el m astín  que el 
galgo.

— ¿Estos?
— R atoneros, m uy dóciles. A cu­

den a  la  prim era  llam ada  p res iden ­
cial. S on  los de la  m ayoría .

— ¿Y Bugallal?
— E s  un  p o in te r . H a  cazado  la 

Presidencia  del C ongreso . Un ejem­
p la r  de cam panillas, que no  h a  p o ­
dido se r  en jau lad o  en es ta  E x p o s i ­
ción. E n  la  p róx im a le tendrem os 
entre un  g ru p o  de dackers, m o d es ­
to s  conejeros... ¿ Q u i e r e  p a s a r  a 
o tra s  secciones?

— ¡Gracias!... E l alm uerzo me re­
clama.

Y esto  hab lad o , entregué al de­
pendiente cicerone  u n a s  cuantas 
p e r r a s  go rdas; yo  m e quedé con 
u n a s  p e rra s  chicas, ta n  pocas, que 
con ellas n o  pude tener la  gentileza 
de  p a g a r  el tranv ía  a o tra s  chicar.. 
que... ¡cómo se r ie ro n  de mis apu­
ro s  la s  muy... felinas! (Estas no 
e ra n  perras.)

Perdona, lector, que te haya abru­
m a d o  con tan ta  perrería...

C ésar GARCÍA INIESTA.

4" # 4

E l d e p o r te  en España  

y  en  e l  e x t r a n j e r o

S E Ñ O R E S . . .

Mi pasión por e! foot-ball se decid;.' 
aquel dichoso día en que oí gritar . i 
una «peña» de futbolistas:

— ¡Sí, señor; el referee castigó con ■.;n 
penalty  lo que sólo era un com er — sí, 
un córner!—. ¡Porque en aquella 
lée, al chutar, el goal-keeper estaba 
ofsidel...

Confieso que esta frase rae deslum­
bró, lo mismo que esta' otra que oi, a 
poco, referente a un match de boxee

— Pues bien: como se hizo tan dü' -il 
el round, después de aquel swing, tcvo 
que recurrir al clinch, haciendo kmn k' 
out de un uppercut, en el mismo scrj'h 
del ring...

Estas y otras palabras y frases soi;re 
distintas ramas del deporte — ya ui;li- 
zadas por don Quijote, especialme:ii» la 
palabra córner, en sus raoraenfo,'. <ie 
mal humor, y no escritas por Cervau;es 
por miedo a que le tachasen de futuris­
ta —, encendieron mi entusiasmo, y ad­
quirí documentalmenfe la suma ds ' 5 
nocimientos que t a n t a  fama me 
dado como técnico sobre la materia, v a 
la cual debo haber sido llamado por el 
director de B u e n  H u m o r  para que me 
encargue de esta sección de deportes.

ELOGIO DEL ”FOOT-BALL"

De todos los deportes, el foot-ball es 
una de las cosas más serias. Es raro e 
futbolista que rie. Desde luego, sobre ei 
terreno. Y no es por nada, sino porque 
al que se rie y se descuida le arrean un 
puntapié en una espinilla, y ya 
quedan más ganas de reír... Pues bie . 
oya es hora» de que se rehabilite aq 
el foot-ball. Al foot-ball debemos todos 
incluso que se empiece a considerar a 
España en el extranjero. A PuntaP'« 
limpio nos han dejado m u y  alio rec en 
temente los futbolistas en Francia y en 
Bélgica. ¡Para que despues digan que
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los futbolistas hacen las cosas con los 
pies!...

Lo que antes sólo era cultivado por 
unos cuantos que querían exhibirse en 
paños menores sin ser multados por 
[sitas a la moral, hoy es el apasiona- 
r.iiento de una legión. Es rara la Socie­
dad, la oficina particular, el Ministerio, 
el Municipio, que no tienen organizado 
un equipo. Hace varios días me escribió 
D. Antonio Cavestany participándome 
que ya ha comenzado a entrenarse con 
la bola de Gobernación el equipo for­
mado por la Real Academia Española, 
ios académicos están cansados, por lo 
visto, de utilizar los pies para escribir, y 
,.hora quieren utilizarlos para jugar a 
i i pelota al aire libre... Me parece plau­
sible esa actitud. Así harán menos daño.
. .demás, el que no se fortalezca, morirá 
<¡e una pulmonia o de una insolación, y 
(.so saldremos ganando...

EL DURHAM CITY HA VENIDO 
A MADRID

He de decirlo todo concisamente; pero 
; oco a poco iré ilustrando a la opinión,
■ O sobre foot-baH, ya sobre hípica, ya 
ijbre boxeo... Respecto a lo meramente 
informativo, si resulta algo retrasada 
■Jguna noticia, téngase en cuenta que 
.:hora, con el calor, son preferibles las 
üotícias'frescas. En invierno me salva- 
: con que puedan decir que soy un in- 
íormador de abrigo...

Lo más saliente en el mes pasado ha 
.'■'.do la traída a la corte del Durham City, 
lie Inglaterra, por el Racing, de Madrid.

El Durham City lo forma un «once» 
el? profesionales. Un «once» no es un 
.''rgüelles, sino un equipo. Un once tie­
ne cinco «extremos» y dos «medios»
( uando los «medios» son pequeños se 
os suele comúnmente llamar «medios 

> nicos»). Además, dispone de un portero 
íjue procura no dejar pasar nada por la 
: orteria, cosa que, como todos saben, 
‘s la manía de todos los porteros... 
l'ues bien; en un once, cuando están bien 
i quilibrados los «medios» y los «extre­
mos», se suele obtener una buena «pro­
porción».

El Durham City ha luchado con el 
líacing. Véase:

E d w a r d s  
T h o m so n -D o b s o n  

K n a g g s -W o o d h o u s e -C o w c l l  
F erg u sso n -A . I n o m s o n -S o w e r ly -A n d rc w s -R e d is h

contra
V icen le-D el R lo -T r ian a -C o sn ie -A n ián  

P a ja r d o - C a b a l lc r o - F o r lu n a f o  
. P o lo lo - P a l a r r ic la

P a s c u a l .

Esto, que al primer golpe visual pare­
ce una poesía ultraísta, es la disposición 
de los luchadores. ¡Hubieran ustedes 
visto en el campo a todos estos hom­
bres, con una sola pelota, dispuestos a 
lanzarse unos sobre otros!... Sonó un 
pito, que después tocaba a cada instan­
te un señor entrometido que no paraba 
<ie correr tras el balón, sin atreverse a 
darle el menor puntapié, como hacían

los que estaban en ropas menores, y 
éstos comenzaron a endiñar estopa. 
Después me dijeron que este señor del 
pito es mudo y había prestado la pelo­
ta, que era suya, a los del Racing y a 
los del Durham City; y como éstos no 
paraban toda la tarde de dar a la pelota 
de puntapiés, el buen señor corría tras 
ella, no la fueran a estropear demasiado.

Por eso tocaba el pito cada vez que • 
veía que se la iban a romper. La obsesión 
de todos era, porlo visto, meter la pelota 
bajo unos marcos de madera, cuando 
tan fácil hubiera sido lanzarla por cual­
quiera de los lados del sitio donde se 
pateaba. La lucha llegó a hacerse impo­
nente, pues los del Durham City perse­
guían a los del Racing con esa tenaci­
dad tan característica de los ingleses. El 
que haya tenido o tenga un inglés, pue­
de figurarse lo que es ser perseguido 
por once ingleses a la vez... En la rese­
ña de este match, publicada en una re­
vista técnica, leemos; «La portería in­
glesa es bombardeada. Un centro ma­
ravilloso de Amán. Chuta Triana. El 
portero devuelve. Chuta Cosme. El por­
tero devuelve. Chata no sé quién. El 
portero devuelve...» [Pobre portero! A 
estas horas no debe de tener ya nada en 
el estómago...

Un defensa inglés resultó con una 
ceja partida de un balonazo. Por la mis­
ma causa resultó con otra ceja partida 
otro inglés. Para evitar esto, sería con­
veniente que los jugadores se pintaran 
las cejas del color de la tez, y así, los 
futbolistas no confundirían el arco de 
las cejas con el de la portería, y no chu­
tarían a los ojos...

No pude enterarme del resultado del 
partido, pues tuve que meterme en cama 
con un tabardillo regular.

P E L O T I L L E O

Lo que más ha maravillado a un re­
vistero de foot-ball, un tal A. M. N., del 
encuentro entre el equipo infantil del 
Colegio de la Paloma y el del Racing, 
ha sido la cortesía de aquéllos. A. M. N. 
observó, «sobre todo, una corrección 
exquisita, impropia, [ayl, de jugadores 
de foot-ball»... Parece ser que dichos 
jugadores infantiles, cuando iban a dar 
un puntapié a la pelota, decían a su 
contrincante:

— Con su permiso... Si quiere, puede 
usted primero...

Y dirigiéndose a la pelota:
— Perdone que la moleste al chutar...

¥  *  *

En E l Eco de Sports comienza Read- 
vall la reseña de un partido de foot-ball 
de esta forma: «Querido lector, ¿no has 
pasado por el suplicio de tener que es­
cribir sobre una cierta cosa, y,que esa 
cosa no exista? ¡No! Pues figúrate algo 
parecido al tormento del conde Ugolino, 
al que nos hace asistir el Dante en su 
grandioso poema La Divina Comedia, y 
tendrás idea de lo que estoy pasando en 
este momento.»

Felicito desde aqui a Readvall por su 
erudito simiL Supongo el que utilizaría 
en un asunto literario. «Lector, ¿has pa­
sado por el suplicio de tener que meter 
una pelota en una portería frente a un 
equipo de ingleses? Pues un suplicio pa­
recido estoy pasando para terminar este 
soneto parnasiano.»

Y no va más. ¡Comer!...

T r i s t á n  ALEGRÍA.

P E S A M E D ib . C h b s k .  —  M adrid .

E l c a r n e r o , — ¡Tan buen corazón como tenia el pobre!...
E l c a n . — A'osé cómo tendría el corazón. ¡Los huesos los tenía excelentes!...
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LA BARAJA DEL AMOR
(Epistolario cómicoamoroso.)

XXXII

OBRiNO de mí vida; Me 
pones en un aprieto 
terrible. Tu madre, mi 
queridísima y cristia­
n í s i ma  hermana, no 
quiere que rae hables, 
que me escribas, que 
te trates con este tio 

granuja, que no ha pensado nunca en 
otra cosa que en gastarse su dinero con 
unas y con otras. ¡Que creía, que me lo 
iba a gastar con unos y con otros!...

No comprende — c o sa  justificadísi­
ma — tu madre y otras muchas señoras, 
que nosotros, los hombres, aquí y en el 
Peloponeso, seamos polígamos por ne­
cesidad, a cambio de ser ellas monóga­
mas porque lo manda Dios y 
las buenas costumbres, y por­
que así lo han establecido los 
hombres, según dice Calderón 
de la Barca (1).

Yo no me he casado, queri­
do sobrino, porque no be sen­
tido la necesidad de casarme.
¡Me ha bastado con que se ca­
sen los demás! ¿Comprendes?

Yo sé mucho del amor y de 
sus derivados; y, claro, como 
a ti fe consta que soy un pro­
fesor, solícitas mis consejos.
Voy, pues, a atender tus sú­
plicas, porque no quiero que 
entres en el mundo de los pla­
ceres como el niño amor: con 
una venda en los ojos.

Cuando alguna quiera po­
nerte la venda, tú te la subes 
un poco, y la dices que eres 
baturro.

Fíjate en mí e imita a tu tio, 
a este hereje, que durante mu­
cho tiempo he creído que los 
hombres no tenían otra mi­
sión en la tierra que conjugar 
el verbo amar... Cresdte et 
multiplicamini, dijo Nuestro 
Señor. Yo seguí en raí moce­
dad tan al pie de la letra el 
mandato, que... Bueno, puedes 
pensar los disparatesquequíe- 
ras; a pesar de tu calenturien­
ta  imaginación, te quedarás 
corto.

De muchacho yo creía que 
era un deber pedirle relacio­
nes ilícitas «a todas las mu­
jeres que se ponían a tiro».

Para raí era tan obligatorio 
el servicio militar como de­
clararme a una escoba con 
faldas.

Mi atrevimiento rae ha acarreado mu­
chos disgustos, rauchos, y ranchas con­
quistas, muchísimas.

Cuando me doctoré de polluelo y co­
mencé el preparatorio de gallo, tenía yo, 
además de alguna experiencia y de mu­
cha osadía, cincuenta mil duritos de ren­
ta. Con este bagaje no te extrañará que 
haya recorrido mi amor

d e s d e  la  c o c o tíe  a l t iva  
a  la  qu«  b eb e  en ru in  b d r . . . ,

pasando por las supertanguistas, i&s 
l'adofoxtrorraleteras, las seudomodis- 
tillas, las viudas de buen ver, las pen­
sionistas, etc., etc...

Para mi sólo han tenido dos edades 
las mujeres: ¡menos de cincuenta años, 
y más de cincuenta años!

Para que no creas que peco de pre- 
sentuoso, voy a adelantarte unas mues­
tras de mis experiencias in animavili... 
Tú puedes y debes sacar las consecuen-

{1) V éase  E ¡  A lca ld e  d e  Z a lam ea; 
E l  m a y o r  m o n stru o , lo s  ce ios; A  
c « í o  a g r a v io ,  s tc r ^ ta  ven g a n za ; E l  
m a rid o  es  u n  sa lva je ;  E l  rueaico d e  su  
h o n ra  y  L a s  C orsarias-

D ib . G a r r i d o ,  — M adrid .

- / S í  
que me

vierais qué ganas tengo de salir del colegio, para 
pongan, como a vosolras, de largo!...

cías; pero teniendo en cuenta que los 
hombres somos tan brutos, y perdona 
el calificativo, que no sabemos aprove­
charnos de nuestra superioridad.

No ignoras que sí fuéramos delante 
de las raujeres — ¡como dijo Burgos y 
Mazo! —, ellas irían tras de nosotros. ’

Y basta de preámbulo; comienza la 
lección:

Los hombres, en general, para saciar 
nuestro apetito, la primera vez que co­
memos acompañados de una dama, que­
remos ponernos de todos los platos, 
queremos beber una vez, y otra, y otra, 
y cinco, y seis, y ocho... De mi puedo de­
cirte que tantas cuantas veces rae he 
quedado sólo con una bella, he intenta 
do contarle un cuento; si lo he conse­
guido, y además le ha agradado, sin re­
ponerme, sin tomarme unos rainutos du 
descanso, a destajo, la he colocado otro, 
y otro, y qué sé yo...

¿Que no lo crees? Escucha.
preciso, querido sobrino, 

que si tienes sed, bebas; pero a 
sorbitos, no a borbotones. M. 
explicaré. Imagina que le gus 
ta Eloísa, que ya sé que i>. 
gusta. Imagina que tú k  gus 
fas a ella, que eso es másqui’ 
probable. Imagina que un d i . 
os quedáis solos, y que tú, !■ - 
niendo un stock  de cuentos, 
pudiendo contarle uno hoy, v 
otro mañana, y otro pasada, 
y asi diez años o veinte, o tod ’ 
la vida, haces la tontería io 
contarle a marcha Forzada 
ocho cuentos largos. ¿Qué p.’- 
sará? Pues que el segundo <!i.’. 
no contarás más que seis, > 
cinco al tercero..., y a los dos 
dias de haberle contado tre . 
perderás la memoria y no pi.'- 
drás terminar con el primero, 
por corto, soso y trabajoso 
que sea. ¿Me entiendes?

Esto lo hemos hecho toda.'; 
por eso tú tienes que hacer lo 
contrario. En amor, lo mar.: 
villoso es no amar; finje que 
quieres; pero no quieras.

Aunque puedas, que sí po­
drás, no pases del cuento nú­
mero tres. E n t r e  cuento v 
cuento, fuma, bebe, come po­
llo frío...

Si sabes adrainistrar tu in­
genio, te durará mucho tieiii; 
po, íe lo aseguro. Si, por ei 
contrario, te prodigas al prin­
cipio— que es, te repito, lo 
que hemos hecho todos es­
tás perdido. Ella creerá que 
ya no la quieres; tendrá celos 
priraero, s en t i r á  un desvio 
después, y te substituirá fatal­
mente. Esto último inevita­
ble. ¡Me ha sucedido tantas 
veces!...

Todo cuanto te digo es para 
que lo utilices, si le parece 
bien, con los amores fáciles.
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Si te casas..., si te casas, ya es harina 
de otro costal, y merece párrafo aparte, 
y aun párrafos aparte. Con la mujer 
propia hay que emplear otro sistema, y 
bien diferente, por cierto... En casa hay 
que saber simular y disimular; es preci­
so vivir con el imperativo categórico en 
la mano; porque de sobra sabes, queri­
do sobrino, que los amantes enseñan a 
las mujeres casadas todo lo que les 
ocultan los maridos...

Por hoy no te escribo más. Lee con 
tclenimiento estos mis consejos, y pro­
cura sacar alguna enseñanza provecho­
sa. Mañana te escribiré para que sepas 
como hay que tratar a las mujeres cuan­
do ya se tiene con ellas la suficiente 
C'.infianza que da la intimiclad; que has 
de saber, querido sobrino, que las chu­
las se perecen por los modales finos, 
u r  lo chic, y las señoritas, por las chu- 
erias.

Cuando intimes con... — ¡bueno; ya 
scibes a quién me refiero! —, tienes que 
S'T marchoso y darle un cate a tiempo, 
eii Villa Rosa, por ejemplo; eso le gus- 
lai'á más que pintarse los ojos, porque 
a esa encantadora tobillera le han edu- 
cndo en un Liceo de les Basses Py- 
n‘nées.

En cambio, su madre se perecia por­
que le llamaran de vos. Creía la pobre 
que de vos sólo ce trataba a los gran- 
dí:s de España y a los obispos.

No te canso más, perdóname; soy tan 
pelmazo, porque al escribir me olvido 
d‘ mis cabellos de oro, más bien de pla­
ta sobredorada; recuerdo mi juventud, y 
mi; figuro que tengo veinte años, y... Si 
vi¿ras, si leyeras mi epistolario amoro­
so... — es mi obra maestra —. ¡Qué lásti­
ma que se halle desperdigada!

.No te parece que, asi como se hacen 
€>';josiciones de arte retrospectivo, o de 
encajes antiguos, deberían hacerse ex­
posiciones de cartas de amor?... iQué de 
ccsas!... [Cuántas intimidades!... ¡Qué de 
ennenanzas!...

lAdiós, que me entusiasmo y no aca­
baría nunca!

No digas en casa que te escribo, y ven 
a .ilmorzar mañana.

Deseando estoy, querido sobrino, de 
que charlemos. Voy a hacer de ti el ar­
quetipo del moderno don Juan. Con tu 
figura, tu apostura, tu dinero, tu juventud 
y mis consejos, no se te resistirá bella 
alj^una.

¡Si yo hubiera tenido la fortuna de 
que hubiera guiado mis años mozo-s un 
hombre experimentado!...

Como ves, no sé soltar la pluma. Hago 
punto, y cierro en seguida el sobre en 
que te envío esta carta, pues por mi gus­
to no haría otra cosa que relatar mis 
triunfos sobre las mujeres.

I.Adiós, sobrinito! iHasta mañana! Te 
quiere siempre tu tío

R a m ó n .

P o r  la  g o m a  y  l a s  t i je ra s ,  
q u e  n o  s a b e n  f irm ar ,

T O R R E S - A S E N J O

Dib. B e b e r i d e .  — M adrid .

— /Nos veremos las caras, marqués!... ¡Nos veremos las caras!...

D I C C I O N A R I O  D E  " B U E N  H U M O R ”

S E G U N D O  A P E N D I C E

En el núm ero  an te r io r  quedó 
bruscam ente  in terrum pido el a ca ­
démico trab a jo  de un m odesto  se r ­
v idor de ustedes en la le tra  H, que, 
p o r  cierto, es la  m enos empleada 
p o r  la  m ayoría  de los lite ra tos es­
pañoles..., y la no  ya  poco em plea ­
da, sino abso lu tam ente  cesante  en 
las ca r ta s  de am or de las señoritas 
de la s  clases m edia y moderna...

¡Quiere esto  decir que hoy  vam os 
a  em pezar con la  le tra  /...; pe ro  ya 
verem os cómo acabam os..., porque

he  recibido v a r ia s  am enazas  de per­
so n a s  y an im ales a quienes con tra ­
r ían  mis b rom as, y lo mismo puedo 
hoy  ac a b a r  en la  Z, que aca b a r  en 
la C a sa  de Socorro!...

Y h a s ta  puede que acabe  la  h is ­
to ria  en un  R. I. P., final muy p ro ­
pio p a ra  un  a u to r  de diccionario, 
po rque  so n  tre s  le tras de la s  m ás 
sim páticas, popu losas  y  concurri­
das... ¡Ahora bien: espero  y  confío 
en que, si m uero  violentam ente, me 
a c o m p añ a rán  ustedes en el senti­
miento!... Y fortalecido con esa  es­
peranza , tom o la  plum a y comienzo.
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Ig o r ro tc .— H om bre m o d e s t o  y 
bas tan te  m al vesttdo, que tiene la  
inm ensa  desdicha de s e r  m ás  feo 
que Bergamín.

I n o d o r o . — Cabo de las T or­
mentas...

Ig u a ld a d .—Nivelación social, de­
recho im prescriptible del hom bre, o 
derogación  de lo s  privilegios h is ­
tó ricos , com o ustedes quieran...

¡Igual da!... \\Y  to tal, na!!...
In sec to .— Animal de vida rega ­

lad a  y de costum bres a ris to c rá ti ­
cas, po rque  sa le  todos ¡os veranos,

ni m ás  n i m enos que si fuese de una 
familia acom odadísim a...

C itarem os, entre o tro s , la  m osca 
tro m p e te ra , la  chinche casera , la  
horm iga ro ja , el grillo del vecino, 
la  pulga de la  C helito  y la  co rre ­
d e ra  de S an  Pablo...

Y a h o ra  que lo hem os hecho, de ­
p lo ram os h aberlo s  c itado a  todos, 
po rque  si acuden  a la  cita, n o s  van  
a h ace r  la  reverendísim a pascua...

J
Jeringa. — A p ara to  que todo  el 

m undo to m a  a  risa , sin tener en

E C O S  D E  S O C I E D A D

"... y  Ies deseamos una eterna luna de miel.»

D ib . D e m e t r i o .  —  M adrid .

cuenta  que es u n a  de las pocas co­
s a s  que es tán  en condiciones de pa­
s a r  a  !a posterid a d ... .

Junio . — Un mes.
Ju liana . -  ¡Veinte años!...
E s  guapísim a, h ija  de  viuda, libre 

de qu in tas, admite donativos...
Ju ram en to . — ¡jMecachis en diez!!

K

K im o n o .— P ren d a  de vestir (de 
muy poco  vestir), con la  cual está/. 
k im o n is m a s  la s  m ujeres; y  que, se­
gún inform es abso lu tam ente  fide­
d ignos y desin teresados, es de in­
vención japonesa...

¿Japonesa?
¡Si, sí!...
¡No lo duden  ustedes un  mr - 

mentol

L etrina . — «Agua que no  has  de 
beber...»

Lena. — Delicado obsequio que 
hizo Valle Inclán a  Barbadillo ¡a 
sem ana  p a sa d a  (en colaboración 
con un  b as tó n  de quince nudos por 
hora).

¿Decíamos que Valle Inclan ¡ ra 
manco?

¡Que se lo  pregun ten  a l otro!...
Lila. — Niceto A lcalá Zamora.

LL

Llave. — C h i s m e  indispensaMe 
p a ra  ab rir  cuando  se ha  cerra>Io 
previam ente.

S i la  llave es de peso, abre  todo 
lo que se le pone p o r  delante; y _si 
no, que se lo  d igan a  un  amigo niio 
que la  o tra  noche, en el Cabaret 
Versailles, le ab rie ron  la  cabeza 
con una...

M

M acero . — Especie de rey de bas­
to s  con sueldo del Estado.

M olinete . — Movimiento de vien­
tre  que estuvo  muy en boga en los 
bailes de la s  zarzuelas sicalípticas 
de h ace  diez años. Hoy está en des­
u so , y  aunque últimamente se le 
pretendió  re su c ita ren  el teatro Mar­
tin, se opuso  a  ello de un modo enér­
gico Millán de Priego, dictando una 
o rd en  en la  que decía que la única 
que pod ía  m over el vientre con su 
perm iso e ra  el agua  de Carabana.-
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N

N oticia . — Relación sucin ta  y au ­
torizada de  un  hecho... Si lo que se 
relata es u n a  r iña  en la  que uno  de 
ios contendientes h a  r ^ u l t a d o  con 
!as costillas f r a c tu r a d a ,  l a  relación 
no es de un  hecho, s inó  de u n  des­
hecho...

Un ejemplo de notic ia  es el si- 
■■uiente:

«Ayer m arcó  el term óm etro  en 
•i observa to rio  d e 'R ig a  14 g rad o s  
L)ajo cero. V arias p e rso n as  m urie ­
ron a  consecuencia de la  helada.»

E sto  es lo  que llam am os en E s ­
paña u n a  notic ia  fresca.

O

O lfato . — U no de los cinco sen- 
idos, del cual, no  obstan te  la  apa--

■ ente facihdad con que se ejercita, 
■:arecen b as tan te s  p e rsonas , a las 
que se les puede co m p ara r  con los 
.iegos o con lo s  so rdos.

En éste, como en los o tro s  sen ­
tidos, el tam año  del ó rg an o  recep- 
or aum enta  la sensibilidad. Hay 
-ersonas que huelen bien, y p e rso ­

nas que huelen mal, que son, por 
. 0  general, las  que no  se lavan...

P a r . — G rupo  de d o s  p e rso n as  o 
dos cosas; p o r  ejemplo: dos g u a r ­
dias de Seguridad, dos bo tas  de 
^ece^^o, o dos banderillas  de toro .

C itarem os la  C ám ara  de lo s Pa­
res, de Londres, que, aunque p o r  su 
r.ombre parece un a  zapatería , es 
una reun ión  de ilustres padres  de 
la Patria , a lgo  como los senadores  
de aquí, p e ro  sin dormirse...

¡Ah! ¡En Londres, un  p a r  es un 
hombre so lo  (cosa  verdaderam ente  
absurda y antigram atical), y  dos 
pares, p o r  tan to , son  dos!

¿Dicen u s ted es  que nones?
¡Pues yo  digo que pares!
Soy incapaz  de to m ar a b rom a 

Cüsas ta n  se r ia s  como éstas; y yo, 
cuando me pongo  serio , no  tengo 
par en el m undo.

Q

Q u in ta .— C asa  de cam po con 
frondoso  a rbo lado , ena renados  p a ­
seos, fuentes m urm uradoras , y h a s ­
ta  chism osas, y can o ro s  pajarillos.

Yo paso  los veranos en un a  quin­
ta  de un  tío segundo que me quiere 
bas tan te , y tengo el gusto  de invi­
ta r le s  a  ustedes  a p a s a r  unos dias 
en mi com pañía.

La susod icha  casa  cam pestre  se 
encuen tra  en Zaragoza, a la  en tra ­
da  de T orrero , en un  p aseo  que hay 
a  la  izquierda, según se sube. Hay 
cua tro  fincas de aspecto  semejante, 
casi seguidas. ¡La c u a r ta  es la  .quin­
ta..., y allí les espero  a ustedes!

R

R a q u e l .  — Cupletista se p a rad a  
de su  m arido .

E s to  no  es de ah o ra , en que se 
h a  hecho público el divorcio, sino 
que d a ta  casi desde que se celebró 
la  boda.

¡Díganme ustedes si u n a  señora  
que can ta  cuplés en la  calle de Ma- 
la sañ a , m ientras su  esposo  se pa sea  
p o r  el b o a h v a r d  de Sebastopo l, no  
es tá  separada  del marido!

[Lo m enos en 1.500 k ilóm etros, si 
no  hem os echado  m al la  cuental

S u eg ra . — ¡¡Socorro!! ¡¡Guardias!! 
¡¡Sereno!!

S a ine te . -  Lo que no  h a  sabido 
h acer nunca  ninguno de los sa ine ­
te ros  que conocemos.

Sab lazo . — O peración bancaria , 
fam ihar a  dos poe tas  u ltra ís ta s  que 
me h an  a tra c a d o  repe tidas  veces 
con el noble  fin de ver si podían 
a traca rse  ellos.

T elón . — P a lab ra  q u e  escriben 
todos  los au to res  dram áticos  a l fi­
na lizar sus  comedias, y que quiere 
decir que cae el telón. Antiguam en­

te se escribía «cae el telón de boca»; 
pe ro  tan  cruel m an d a to  fue supri­
m ido po rque  hubo quien hizo ob ­
servar, que si el telón  caía de boca, 
no  ten ia  m ás  rem edio que hac«’rse 
m ucho daño.

T o b ille ra . — Si hem os de decir el 
verdadero  significado de la  pa lab ra , 
tob illera  es u n a  distinguida joven 
que enseña  los tobillos. A h o ra  bien: 
la s  así llam ad as  hoy día, son  unas  
apreciabilísim as señ o rita s  que en­
señan  h a s ta  la s  rodillas, inclusive; 
p o r  lo  que yo  p ro pongo  a  la Aca­
dem ia E spaño la , que en vez de to ­
b illeras, se las llam e rodilleras... '

T etera . — U n a  tob illera  a l revés... 
N o  sé  si m e explico bien; pero  quie­
ro  decir que es u n a  cosa  tan  am ena 
como la  tobillera, con la  ún ica dife­
rencia  de que h a y  que m ira r la  por 
la  cúspide, en vez de m irarla  p o r  la 
base...

T á r ta ro .  — Lengua ex travagan te  
que no  h a y  dios que la  entienda.

T a rtam u d o . — Medialengua.

u

U rb an id ad . — C ualidad  ab so lu ­
tam ente desconocida de lo s  g u a r ­
dias u rb an o s .

U r g e n t í s i m o .  — Q ue Sánchez 
G uerra  se v ay a  a  su  casa.

V enus. — La N iñ a  de  los Peines. 
V acuo. — San tiago  Alba.
Vago. — G arc ía  Alvarez.

Y ern o . — El único t í t u l o  real­
mente m erecido y bien g a n ad o  que 
tiene G arc ía  Prieto.

Y an tar . — Véase Comer.
(E s o, si n o  se tiene ham bre; p o r ­

que si se tiene, es un  sacrificio, que 
n o  es hum ano  que yo  les obligue 
h acer a ustedes.)

Zape. — E strib illo  . de un  c u p l é  
q u e  p iensa e s tre n a r  E dm ond  de 
Bries.

E r n e s t o  POLO.
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C A Ñ O  L I B R E

fosA sab ida  es que lo que in ­
te resa  m ás a  los ciu­
d ad an o s  de todos los 
pa íses es lo  referen ­
te a contribuciones e 
i m p u e s t o s ,  p o r q u e  
de ellos dependen la 

p ro sp erid ad  de la  nación y ei bien­
e s ta r  de sus  individuos...

Pues bien; E sp a ñ a  es en éste, 
como en o tro s  m uchos c a so s ,  la 
excepción de la  regla.

E n  cuan to  lean ustedes durante  
ocho d ías  los ex trac tos  de las se­
s iones de C ortes, se convencerán 
en seguida.

¿Que h ay  debate  político o que 
p a rezca  político? Se pueblan  lo s  es­
caños. ¿Que la  discusión se refiere 
a  la reform a tribu taria?  Los esca ­
ñ o s  se despueblan , y  quedan  h a ­
b lando  bajito , y aburriéndose  los 
unos a lo s  o tros , dos docenas de 
técnicos..., a  quienes tam poco  im ­
p o rta  el tem a m ayorm ente.

Siem pre que h a y  que vo ­
t a r  que se pague p o r  esto
o que se deje de p a g a r  por 
lo  o t r o ,  tienen que sah r  
los ujieres a  caza r  d ipu ta ­
dos p o r  los c a f é s  y los 
C asinos y llevarlos al sa lón  
de sesiones poco m e n o s  
que a  la  fuerza.

E so  sí, en cuan to  votan, 
s in  sa b e r  lo  que votan, s a ­
len huyendo del pa lac io  de 
la  rep resen tación  nacional 
como si se t r a ta ra  de un 
presidio.

¿No e ra  cosa de llam ar­
los a lguna cosa  fea, si no 
fuera po rque  el Sr. Villa- 
nueva, que siem pre se figu­
ra  que es presidente, hab ía  
de pedir en seguida prisión 
correccional p a ra  el a trev i­
do, en defensa de la  inm u­
n idad parlam entaria?

D on S an tiago  Ram ón y 
C aja l debe de e s ta r  h a s ta  
la  coronilla  de hom enajes 
edilícios.

N o  va  a q uedar A yun­
tam iento, chico ni grande, 
q u e  n o  q u i e r a  d a r  u n a  
p rueba  de cu ltu ra  poniendo 
a un a  calle cualquiera  los 
apellidos del ilustre  m aes ­
tro, h o n ra  de E spaña.

E n  cuanto  un  concejal quiere d á r ­
se las  de inteligente y  am ante  de 
las g lo rias  nacionales, hace la  co­
rrespond ien te  proposición , que se 
ap ru e b a  inm ediatam ente p o r  u n a ­
nimidad, se telegrafía el acuerdo  a 
los periódicos m ás im portan tes, y 
hete que el callejón deí P erro  o la 
calle de S an  Bartolom é se in titu ­
la rá n  de Ram ón y Cajal de hoy  en 
adelante.

S on  los m ism os seño res  que a n ­
tañ o  la  tom aron  con W ilson, y que 
la tom arían  con el m oro  M uza con 
ta l que su  pueblo  sa lie ra  en lo s  pa ­
peles.

9  »

Pero el m ingo lo h a n  puesto  en 
Méjico.

El A yuntam iento  de la  capital 
aco rdó  también, como ta n to s  o tros, 
lo del título de la  calle; pe ro  como 
la  idea se le hab ía  ocurrido  mila­
grosam ente  a l d o c to r  Perrín , el a l­
calde, en cuanto  term inó la  sesión 
solemne, se ap resu ró  a  dirigirle un

Dih . K a í i . .  Madrid.

- ¿Te casarás conmigo, Polito?
— ¡Si, mujer, sil Ya te he dicho que cuando ter­

mine ¡a carrera...

afectuoso telegram a felicitándole 
p o r  su feliz iniciativa, y participán­
dole que h ab ía  s ido  llevada a la 
práctica.

E l doc to r  Perrín  contestó coii 
o tro  te legram a no  m enos afectuoso 
agradeciendo  el esfuerzo hecho por 
el A yuntam iento  p a ra  term inar em­
p re sa  tan  díficil, y  es de suponer 
que el a lcalde to rne  a  contestar que 
el agradecido es el, y  así sucesi­
vamente.

Si el ejemplo cunde, y a cadn 
c iudadano  a quien se  le ocurre 
cam biar el nom bre  de un a  calle se 
le envía un a  com unicación laudato ­
ria , a h o ra  llueven la s  iniciativas, 
p e ro  no  ta rd a rá n  en caer copioso; 
chaparrones.

Porque la c u e s t i ó n  es pasa 
el ra to .

¥  ¥  ^

C uando acabó  la  guerra  — ir., 
refiero a la  europea, porque  la di: 
M arruecos no  se h a  acabado  todc! 
vía ni se a c a b a rá  nunca —, nues­

tro s  m ás eminentes hom­
bres  públicos estableciere 
un a  competencia p a ra  de­
m o s tra r  que cada  uno dr 
ellos h ab ía  sido s i empv^ 
má s  a n g l o f i l o ,  francófilo, 
belgófilo y yaliquófilo que 
los otros, exagerando 
adulación  servil hacia K ' 
vencedores h a s ta  un  pumo 
que acab ó  p o r  darnos ver­
güenza.

A hora  h a n  tocado  las t«:- 
clas socialis ta  ycom unisíi, 
y e s tán  dejando  en m a n i ­
llas  a  G arcía  Cortés y a 
Largo Caballero.

E m pezando  p o r  D. Mel­
quíades Alvarez y acaban­
do p o r  D. Angel Ossorio y 
G allardo , al que m ás y al 
que m enos le parece el re- 
p a r to .d e  la s  tie rras  un jue­
go  de niños.

P^ro no  se alarmen us­
tedes.

E n  el fondo no  se trata 
de o tra  cosa, como dicen 
los jugadores, que de cu­
b rirse  con la  p in ta o 
d a rse  a g an a r  en los dos 
paños...

E so  de los bolcheviques 
parece cosa  sería, y los,in­
felices h a n  empezado a sen­
tir  un  poco de miedo.

SiNESio DELGADO.
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L A  P R O M E S A
(C U E N T O  M O N TA Ñ ÉS)

En un pintoresco valle 
tie la región montañesa, 
que el río Pas fertiliza 
fleslizándose entre peñas, 
habitaba un matrimonio 
lie edad bastante provecta,
(tue vivía honradamente 
(íel producto, de sus tierras.

Una enfermedad muy grave 
( USO en riesgo la existencia 
<!e aquella débil anciana,
. una noche, de fe llena,
•romefiólc a un crucifijo 

1 olgado a su cabecera, 
ue, si curaba sus males,
-ía desde la aldea 

ion una vela encendida,
. escalza de pie y de pierna,
>on el marido a su lado

con el cuévano a cuestas,
■ prosternarse ante el Cristo 
l Ue en Limpias se reverencia.

Escuchó el Cíelo aquel voto,
■uso bien a la pasiega,
llego el día solemne 

. saldar aquella cuenta.
Aun no había amanecido 

uando ya estaba la vieja 
•sricudiendo a su consorte:

— Vamos, tú, Gorio, despierta, 
i:iie has de acompañarme ahora.

— ¿Adónde?
— Pues... ¿no te acuerdas 

•ie que prometí ir a Limpias
• :i cuanto estuviese buena?

— Sí, mujer; ¿y qué?
— ¡Cristiano! 

Que lo prometido es deuda,
' que el que paga, descansa.

— Pues vete a pagar, y mientras,
\o descanso.

— No, amiguito;
'  ̂necesario que vengas 
: 1 también, porque te advierto 
que lo prometí.

— ¿De veras?
Vamos entonces.

— Andando.
— Qué, ¿no te pones las medias?
— No, hombre, no; que he prometido 

ir asi.
— Bien. (iQué rarezal)

¿Ni los zapatos?
— Tampoco.

— Mujer, ¿y las almadreñas?
— Es promesa.

— Bueno, bueno.
— Mira, enciéndeme esta vela, 

que he prometido también 
llevarla hasta Limpias.

— Venga
Y, esto diciendo, los dos 

tomaron la carretera 
cuando los tintes del alba 
desperezaban la vega.

Caminaron silenciosos 
un kilómetro, una legua, 
y otra, y otra, y otra más,

D ib . C a s t e i o .  — A lica n te .

E l ATROPELLADO, PRECAVIDO. —/Pérez, avise en casa que no me esperen a 

comerl...

subiendo y bajando cuestas, 
por el camino unas veces 
y otras a campo traviesa, 
la vieja siempre delante, 
y, el viejo siempre siguiéndola.

Cruzábanse a cada paso 
cor gentes harto risueñas, 
que celebraban su encuentro 
con burlas y chanzonetas.
Y cuando, por fin, llegaron 
al término de la ofrenda, 
y sin detenerse a nada 
penetraban en la iglesia, 
acercóse un sacristán 
a decirle a la pasiega:

— ¡Señora, no está decente 
el entrar de esa maneral 
¿Usted sabe cómo va?

— ¿Cómo?
— Pues, nada, que lleva 

por detrás toda la falda
subida hasta las caderas.

— ¿Eh?... ¡Tomal jPues es verdadl
— ¡Y tanfol

— [La hicimos buenal 
¡Y que asimismo he venido
por toda la carreterai 
Pero ¿y tú no reparaste?
— preguntó ai viejo la vieja.

— Sí reparé.
— ¿Y te has callado?

— Prometiste por docenas..., 
y, es claro, al ver cómo ibas, 
yo pensé que era promesa.

R a m ó n  LÓPEZ-MONTENEGRO.
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C U A P R O  B E  . T . I - R . - A I ?  A S :

n 0 e  N ^e e

L O S '  H A Y  Q U E . . .
E ra  Juanito  un  pollo  re la tiva­

mente bien, de los m uchos que en 
el m undo son . H uérfano , soltero, 
rico p o r  parte  de p ad re  y em pleado 
de un  Ministerio, con u n  destino de 
los de cobrar, p o r  no  h ace r  (con 
perm iso de Cam bó); tota l: un  ú til 
como ya  podéis ver. Pero  el pobre  
es taba  dom inado  p o r  u n a  pasión.-.., 
la  del juego, y de todos  ellos el que 
m ás le dom inaba e ra  el del tre in ta  
y  cuarenta . No descan sab a  p en san ­
do  en las jugadae.

— ¡Ocho que hacen  diez y seis, 
diez y seis que hacen  tre in ta  y dos!... 
y así sucesivamente...

Me olvide advertir  que Juanito 
e ra  socio de un  Círculo, C asino, 
casa  efe provincia , o como queráis 
llam ar a los mil y mil locales ade ­
cuados p a ra  el m uy noble y en tre ­
tenido juego de azar.

N uestro  héroe, como o tro s  infi­
nitos, e ra  de lo s  que deb ian  deno ­
m inarse  g u a rd a s  ju ra d o s  del verde 
tapete. P resenciaba  la s  operaciones 
prelim inares, ta les como recuento  
de fichas, ap ertura  de b a ra ja s ,  ins­
ta lac ión  de lo s  croup iers  de tanda , 
y e sp e rab a  con creciente ansiedad

el m om ento solem ne del <¡¡Hagan 
juego , señores/»

Sin em bargo, no  e ra  un  jugador 
vu lgar; e r a  el ju g a d o r  enterado. 
P rovisto  de u n a  ta r je ta  y un  lápiz, 
tom aba asiento , cam biaba u n  bille­
te  de veinticinco pesetas, y  espera ­
b a  a  ver qué ju eg o  56 daba.

C reía  de b uena  fe, como o tros  
tantos, que hay  ta rd es  de rachas  
de co lor  o ta rd es  de con tras. A mí 
me parece  que de con tras  lo son 
todas.

S upon ía  que unos tiradores, con 
lo so la  p resencia  de su sm o king , 
cam biaban  el co lo r de la  carta .

P ero  volvam os a l asun to . Decía­
m os que esp e rab a  a  ver el juego  
que se  d a b a . L lenaba dos o fres 
ta r je ta s  de pun to s  y 
rayas . P inchaba a l­
gunos  signos con a l­
fileres, a lineaba  las 
p ese tas  en d iversas  
filas y m ontones, y 
luego que todas  es­
ta s  operac iones es ta ­
ban  te rm inadas, ju ­
gaba , j u g a b a ,  y. . .  
perdía.

¡Claro está  que to ­
das la s  ta rd es  n o  su ­
cedía estol M uchas 
ta rd es  no  perd ía  las 
ve in tic in co  pesetas, 
n o ;  p e r d í a . . .  m u ­
chas  más.

Sin em bargo, n u e s ­
tro  iluso  am igo no 
desistía . S o ñ ab a  con la  j u g a d a  
definitiva. O ía  s o n a r  u n a  voz di­
ciendo; « Casal... E s to  p a ra  cam ­
biar», y e criado  volvía de la  caja

con u n a  bande ja  repleta  de billett ' 
.g randes, que se elevaba, hacienc i 
com petencia a lo s  rascacielos.

De lo  que no  se d a b a  cuenta era 
de que iba  perdiendo, a l mismo 
tiempo que la  p ag a  m ensual, las pe­
se ta s  que su  p ad re  le dejó al morí ■, 
y adem ás el estóm ago.

— Si no  se cuida usted  — le dijo 
un  día el médico —, va  a  tener un 
d isgusto  serio . Cambie de vida,  
busque  o tra s  d istracciones, tonifí- 
quese, que bien lo  necesita.

Un poco  asu s tad o , pensó  poner 
en prác tica  el p lan  facu tativo.Faltó 
a lgunos d ías  a  la  sa la  de juego, y 
h a s ta  se perm itió  el lu jo  de ir il 
teatro.

U n a  noche asistió  c o n  varius

am igos a un  m atch  de boxeo entre 
d o s  fam osos  cam peones; el negro 
Timpon y el am ericano  Charles. La 
lucha p rom etía  se r  interesante.
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Juanito siguió con in terés los dos 
prim eros asa ltos; p e ro  s u  m anía  
del tre in ta  y  cuaren ta  le hac ía  com­
p ara r  lo s  golpes con las jugadas. 
Dos golpes del am ericano  al negro, 
repetida de paños; u n  golpe del 
negro al am ericano , o viceversa,

tiers e t  tout; y así sucesivam ente. 
De pronto , el negro  atizó  a su con­
trincan te  un  cariñoso  golpe en las 
n a r i c e s  que le hizo desp lom ar­
se, a l p rop io  tiempo que p o r  ellas 
a r ro ja b a  sangre  en  abundancia; y 
Juanito, sin  poderse  contener y  ol­

v idándose  del s itio  en que se h a lla ­
ba , dijo a voz en grito, entre la  con­
siguiente expectación;

— ¡Señores! ¡E ncarnado  pierde, 
co lo r ganal

ROBLEDANO
D ibui'os de l m ism o .

— ¿Recibió usted la cornada en la terminación de la espina dorsal?
— Ño, señor; en la terminación de un quite.
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L A S  C O S A S  D E  L O S  T E A T R O S

”NOUVETES ET VARIETÉS”

E va  extinguiendo len ­
tam ente el t e m a  tea ­
tra l d é l a  presente  tem­
po rad a . Term inaron; la 
gente d e l Coliseo Im- 
)erial, la  d e l  Cómico, 
a de E slava , la  del In­

fan ta  Isabel y l a  del 
Centro . Y a no  quedan  sino Zorrilla, 
en el Rey Alfonso, y las tiples de 
C adenas, a  las que podríam os lla ­

m ar cadenas de tiples. De la s  que 
u n o  se sen tiría  loco de satisfacción 
si pudiesen  a m a rra r lo  con ellas.

Pero  dejem os la s  insinuaciones 
ga lan tes  p a ra  o tra  ocasión. A lo 
p eo r iba a o cu rrir  que n o  n o s  h i­
c ieran caso  alguno.

E n  substitución  de la s  com pa­
ñ ías  de verso  h a n  com enzado a 
d esa rro lla rse  de u n  m odo  que a la r ­
m a las com pañías  de variétés. Y 
entre é stas  sobresa le  la  de Apolo.

¡Válganos éste  y todas  la  distin ­
gu idas  m usas, en lo que ha  ido a

D ih . B r y r s .

¡rene Alba y  Juan Bonafé, que tan hrillante campaña 
han hecho en el teatro del Centro.

q uedar la  pobre  catedral! E l clon, 
la  ve rdadera  estrella  de ra b o  allí, 
es n ad a  m enos que el Sr. Edmond 
de Bries.

Yo no  sé si el lector conocerá  al 
Sr. De Bries; p e ro  m e  atrevería 
a  ju ra r  que la  lectora , no  sólo le 
conoce, s ino  que le adm ira  fervo­
rosam ente .

E dm ond  es la  ca tapulta , el autén­
tico hom bre cañón. Com o artista 
escénico es u n a  especie de ardilla 
n eu ras tén ica  en u n  acceso febril, 
com o can tan te  viene a resu lta r  algo 
así como el instrum ento  m ás horrí­
so n o  de  un  ja zz-b a n d . Pero  como 
o tra  co sa  que yo no  acierto a des­
cribir, es el M etropolitano, ponga­
m os p o r  com paración  a algo mo­
num ental.

Y, sin em bargo... jCarisim o lec­
tor! Puede que en estos  renglones 
ad v ie rta s  la  p as ió n  m ala  de la en­
vidia; pero  es el caso  que el artist; 
de referencia tiene la  sim patía in­
condicional del público femenino. 
Su  trab a jo  es escuchado  con estu­
p o r  p o r  los hom bres; las  mujeres, cr 
cambio, se fatigan de tan to  aplau 
dir. S u s  éxitos, frenéticos, enloquc 
cedores...

Yo os  ju ro  que m ás de una vzi
— sentim ental que soy  — he pen­
sa d o  p in tarm e lo s  m orros , darm. 
colorete en la  mejilla, m ostra r  m  
to rso  desnudo, envolverme en ur 
m an tón  de Manila, y sa l ir  al tabladc 
a  hacerle  la  competencia al seño- 
De Bries.

U nos grititos gu turales, unas os­
c ilaciones de la  p a r te  su r  de mi per­
son a lid ad  y  un a  ca ída  de ojos mor- 
tilicante , ya  es suficiente. Os jurc; 
que alcanzaría , p o r  lo  menos, ei 
m ismo éxito  que E dm ond  de Bries.

Y puede que a lgunos más..., por 
razones  que m e reservo  p a ra  no 
caer víctima de un  desvanecimien­
to... ¡Ay!

” P O U R  L ’ E S P A G N E  

E  T L E  H  A-R O  C ”

Sí, seño res . P a ra  E sp a ñ a  y Ma­
rruecos . E sa  fué la  com pañía que 
n o s  tra je ro n  desde París.

E n  este  M adrid, donde tan ta  fama 
tienen los n iños pequeñitos proce­
dentes de la  capital de Francia, va­
m os a a c a b a r  p o r  no  creer ni en
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eso. P orque  la s  cria tu ritas  que pe­
riódicam ente llegan de allí p a ra  las 
familias, se rá n  unos verdaderos  en­
cantos; p e ro  lo  que es la s  com pa­
ñías de tea tro  so n  como p a ra  que 
prosiga sin  tregua  la  g u e rra  de fron­
teras con la  República vecina. iQué 
obras, qué cóm icos y  qué Coral 
Bueno, ¡y qué ca ra  la localidad!

M adame Laparcérie  h ab la  a  sa l­
tos. D a tres  golpes cua l la  codorniz 
sencilla. C uando  se enoja  en escena 
tiene un  v erdadero  in terés en que el 
público vea  cómo se a r ra n c a ' los 
cabellos a tirones. Y asi, sucede que 
la pobre  a r tis ta  apenas  tiene ya 
pelo, co sa  que, unida a que lo  lleva 
recortado, p roduce  un  efecto m a ra ­
villoso... de calvicie.

El Sr. M erluza ¡perdón, Colin!— 
es un  a r t is ta  serio , muy serio . No 
parece sino que experim enta  h o n ­
das n os ta lg ias  por el ca b a re t en 
que hizo sus  prim eras a rm as  tea-
I rales an tes  de e n tra r  en la  renais- 
sance. Y el caso  es que noso tros, 
después de ap rec ia r  su trab a jo  en 
cuanto vale, no  tend ríam os incon­
veniente alguno en que sus  deseos 
iuesen satisfechos..

De las com edias nuevas rep re ­
sentadas p o r  los franceses, no  que­
remos ocuparnos . Preferim os re ­
cordar n u es tro s  d ram as  policiacos; 
una cosa  a s í  como el repe rto rio  que 
:1 Sr. A lvarez Angulo p iensa firm ar 
y co b ra r  en el te a tro  de N ovedades 
dentro de poco tiempo.

" T U N G A L O A ”

Ya que se n o s  h a  venido a los 
puntos de la  plum a, vam os a dedi­
car u n a s  breves p a lab ra s  a lS r .  Al­
varez A ngulo  (T uvga loa), cuya ap a ­
rición se anuncia , conform e antes 
lecimos, en Novedades.

Desde luego, s e g ú n  costum bre 
antigua, casi todo  el p ro g ram a  de 
obras a p a rece rá  firm ado p o r  el se­
ñor T u n g a h a . Socialista  convenci­
do, es p a r tid a r io  del rep a r to  gene­
ral. Y así, de todas  las o b ra s  que él 
estrena, lleva u n a  participación...

Las únicas lim itaciones que pone 
para adm itir ¡as com edias es que 
”no h a n  de se r  litera tas» . E so  lo 
hace Tvnga loa  cuestión personal. 
“En cuanto  sean  lite ra ta s  -  dice - ,  
ya no creerá  nadie  q u e  puedan 
ser mías...»

Ya nos o cuparem os de esto  ex­
tensamente.

José L. MAYRAL.

D ib .  R i v e b o  G i t . .  —  M iUUa.

¿Quieres jugar un tablero?
■ Chico, me aburre e! ajedrez... Me gvstan más las damas.

Del Real a la Latina, pa­
sando por F u e n c a r ra l .
(Chismorreo, cWrigotco, algo de in­
form ación y su poquito de gnalicheo.)

B A R U L L O

Rambal se m a r c h ó  a  América 
va  p a ra  dos años. A los dos m eses 
de su  estancia  en el o tro  m undo, va ­
r io s  periódicos m adrileños refirie­
ro n  que las tu rucv lenc ias  ram ba- 
lescas  no  hab ían  em ocionado a los 
pelaos. Más tarde  supim os que su 
lab o r  en la s  Am éricas n o  h ab ía  de ­
jado  rastro ... Hoy sabem os que en­
tre Rambal y su  em presario  rep re ­
sen ta ro n  a  lo  vivo u n a  escena de su 
terrorífico  repertorio : hubo  mientes 
como puños, p uños  como m azas y 
to rtazos  como cohetes. Surgió  el di­
vorcio, y con él la s  m u tu as  acu sa ­
ciones de los contendientes, que 
nos h an  permitido averiguar que el

a ludido em presario  se dedicaba a 
la  dvlce  ta re a  de cam biar los títu ­
los del repertorio , p a ra  c o b ra r  las 
o b ra s  él.

E s to  les h a  costado  b as tan te  d i­
ne ro  a  los au to res  españoles..., y un 
p ico  a l loro  que subscribe; pero  a n ­
tes hem os de d iscu lpar a l despo ja ­
dor q u e  zaherirle . Tengam os en 
cuenta  la  o rien tac ión  de su  rep e r ­
torio..., del reperto rio  que le hem os 
hecho. E n  todas  las o b ra s  h a y  un 
lad rón , que siem pre es vencido. El 
em presario  ha  salido p o r  lo s  fueros 
del lad rón , y n o s  h a  m ondado.

H em os s ido  víctimas de nuestra  
p rop ia  y teneborosa  labor...

B R O N C A

A rturo  S e rra n o  tuvo  u n a  cues­
tión  p e rso n a l con u n  ac to r. Parece 
se r  que se cam biaron  v a rias  indi­
rec tas  de las que exigen á rn ica . Se ­
rran o , p a ra  vengarse  del ac to r, le
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obsequió  con el cese; pero  el Sindi­
ca to  h a  op inado  que n o  es licito ni 
justo, y  h a  im puesto  al vejado ac to r 
en la  com pañía  de A rtu ro . E ste  ha 
decre tado  el fin de la  tem porada , y 
he  aqui que, sin com erlo ni beber- 
lo , van  a p a g a r  el p a to  los re s ta n ­
tes ac to res  de la  com pañía.

¡A l dem onio  se  le  ocurre!...

V É R T I G O

La profecía p róxim a, según  la 
e n sa la d a  de los buenos p ronósti­
cos, va  a se r  u n a  tem porada  rusa . 
G éneros y cam isetas v an  a cam biar 
de ac to res  como el que se m uda de 
actriz. Dicese que Irene op ere ta  y 
Juan A polo  v an  a c an ta r  A lbas en 
Bonafé. Dase p o r  cierto  que la  Leo- 
n ís y el Cómico inauguran  el incon­
feso con Traidor, O rias y  m ártir;  
Price y Loreto a b a r ro ta rá n  el Chi­
cote con d ram as  m úsicos p a ra  ah o ­
r ra r s e  la  mímica; la Vela y el Cen­
tro  se llevarán  el S a g i-B a rb a  con 
unos b a i l e s  de represen taciones 
ru sas ; G arcía  d ram a  e s tren a rá  dos 
Alvarez; E d u a rd o  sainete  u n  Mar- 
quina, y M uñoz b irr ia  o tra  Seca.

E s muy b aru llo  que la  casa , no 
sab iendo  dónde acud ir  con tanto  
público, se quede sin  gente.

N o  n o s  parecería  ca tedra l, p o r ­
que este loco  es como p a ra  volver 
so ch an tre  a  un  ex traño  del lío.

EL LORO D EL RIN

T I T I R I M U N D I L L O
E n  la  E xp o sic ió n  de p in tu ra s .
— ¡E xcelen te  cuadro! Bodegón. 

A  ver, ¿dónde está  e l autor, para  
felicitarle?

— ¿Tanto le  ha g u sta d o  e l cua ­
dro?...

— N o; le fe lic ita ré  p o r  h a b er  te ­
n id o  a m ano esos com estib les para  
copiarlos.

— ¿Qué hace G utiérrez, e l  d ipu ­
tado, en  e l  Congreso?

— N ada; p e ro  está  deseando  que  
se  c ierren  la s  C ortes p a ra  irse  a 
un  p u er to  de m ar.

—  Y  en  e l  m ar, ¿qué hace?
— Lo m ism o que aquí: nada.

A l benefic io  d e l ac tor X  n o  ha  
ido  nadie.

¡Es e l  m e jo r  benefic io  q u e  han  
pod ido  hacerle!

P orque ¡ay  de él, s i  va e l  púb lico  
y  le ve  trabajar!

— M arid ito , a q u i tienes la cuen­
ta de la m odista.

— A  ver: «Modes, M adam e Petit, 
Robes.» ¡Q ué atrocidad, qué cara  
es! D ila  de m i p a r te  que  Modes, 
bueno; p e ro  q u e  Robes, no.

H a y  g e n te  que, s in  ten er  necesi­
d ad  de ir  a a lguna  p a rte , tom a e l 
tranvía . Lo hace p a ra  desahogar  
su  m a l hum or, p u e s  e l  tra n v ía  es

D ib . SÁNCHEZ VÁZQUEZ. •

- VsTnos a subirnos en el tío vivo, papá.
■¿Estás loco, hijo mío?... ¡No ves que me voy a  marear!...

- M álaga ,

sitio  p a ra  p ro te s ta r  y  pe learse  por 
la  m ódica can tid a d  de 0,10.

— Como ven d a  lo s  cuadros que 
tengo  en  la  E xp o sic ión , ¡ya verás 
q u e  tra jes  m e  hago!

— M e los figuro : ¡ tra jes  de cua­
dros!...

D e una rev is ta  taurina: «Baraja:: 
ju e g a  con e l  toro.»

Lo n a tu ra l sería  lo  contrario. 
q u e  e l  toro  ju g a se  con Barajas.

Q ue es con  lo  q u e  ju eg a n  tam ­
b ién  la s  personas.

«Se e x tien d e  la  langosta.»
— ¡Déjela usted, a ver  s i  se hacc 

d e l tam año  de la  P uerta  d e l Sol, ; 
h a y  p a ra  to d o s !  P orque, ahorá. 
só lo  la com e F rancos Rodríguez.

N o s  ex tra ñ a  la residencia  esco­
g ida  p o r  la  e x  E m p era tr iz  Zita.

E sta n d o  de lu to , debió escoger 
lo negro; y , s in  em bargo , ha  prefe  
rido  E l Pardo.

— S eñora , este  n iñ o  no  hace  más 
que d a r patadas.

— D éjelo  usted, ama; se  conoc 
que e l pobrecito  ha  sa lido  fu tbo ­
lis ta  .

E N T R E A C T O S
Secund ifío , 

n o  m e  esperes  6Sta fa rd e  ju n to  t í l  p in o  
q u e  en  e íP o r g u e  d e l O es te  n o s  cohija, 
p u e s  la  rija  
q a e  m e  s  fea  
y  estropea  
s e  h a  irrilado , 
y  e¡ doctor, 
q u e  e s  u n  señ o r
m u y  e s tira d o  y ,  a dem ás, m u y  rem ilgado , 
m e  h a  auscutt& do, 
y  d esp u és  d e  e x a m in a r  
y  m ira r  
y  rem ira r
e s te  o ji to  q u e  tú  b e sa s  cu a n d o  n o  s e  h a l la  irritaa/ >
h a  recetado
la v a to r io s
d e  a g u a rd ien te  boricado , 
b ie n  m ezclado  
co n  co lir io  a lc a n fo i^ d o  
y  co n  y o d o  yo d u ra d o .
Y  p o r  s i  esto  fu e ra  po co , m i  querid o  Secundino,
ese  m éd ico  la d in o
m e  h a  m andfido
p ed ilu v io s ,
m a n iiu v io s
y  fr ic c io n e s  d e  sa lva d o  
ta m iza d o ,
y  todo  e s to  re freg a d o  
co n  u n  tosco  
y  ch iqu itito  
e s tropa jifo
p o co  usado . _ , _
Y e s  p o r  e s to  p o r q u e  qu ie ro , m i  querido  Secandwo, 

q u e  n o  va y a s  e s ta  / a n í e  ju n to  a f  p in o  
q u e  en  e l  P a rq u e  d e l O este  n o s  cobija , 
p u e s  ¡n r ija ...

A ntonio  ORILLO,

C .  d e  l a  A .  d e  l a  C,-
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E l negro. — /<Wi pobre Panchita con viruela negra!...

E l doctor. — /No tiene importancia!... S i fuese blanca, se le conocería más.
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C O S A S  D E L  C IR C O
^SE salto que prepara el sal­

tarín, el verdadero saltim­
banqui, colocando esos  
seis obstáculos unos de­
lante de otros, será siem­
pre un salto inverosimil, 
aunque acabe de realizar­
lo...Sólo un minuto, mien­
tras vuela por el aire, es 

verdadero su salto; pero en cuanto lo ha 
dado, parece habernos engañado, y ha­
berse valido de un truco de óptica, por­
que no es posible; se ve que es imposible 
realizar ese salto.

El perchero lleno de sombreros de 
copa del prestidig tador, quieto en me­
dio del circo antes de que el prestidigi­
tador salga, supone un número tal de 
caballeros que están de visita en el sa­
lón de recibir del circo, que se espera 
<jue irrumpan por la puerta estrecha 
por la que salen los artistas, y, recaban­
do,sus sombreros, hagan cuatro pirue­
tas con el bastón y se marchen a sus 
Circuios de Londres.

Hay un gesto del trapecio que es gesto 
de la telegrafía sin hilos, pues el apara­
to sencillo que se exalta en lo alto de 
los mástiles de telegrafía sin hilos, pare­

ce el trapecio recogido por el gancho 
con que el artista lo retiene un momento 
quieto para que no se entregue al zaran­
deo loco y se quede lejos de sú do­
minio.

Parece mentira, pero es verdad, que 
dos cosas tan distintas como son el cir­
co y la moderna telegrafía, coincidan en 
•un gesto tan volatinero.

Uno de los números más vistosos del 
circo, y que siempre tendrán gran éxito y 
promoverán gran emoción en el público, 
es ese que tiene el nombre clásico en el 
argot del circo de »La columna rota».

Se forma la columna humana piedra 
a piedra, porque no hay columna de una 
sola pieza; se emsamblan todas sus pie­
zas bien, y durante un momento la es­
calera es la escalera de cien peldaños, 
y en lo más alto de ella, la niña de las 
trenzas parece ver mejor que nadie la 
procesión y ver muy de cerca a los es­
pectadores del segundo piso y a los mú­
sicos, con los que llega a poderse ha­
blar, pidiéndoles la partitura solemne 
que se toca en el momento culminante 
de ese número. Dios salve a la reina, 
que es de tan buen augurio. Las cinco 
hermanas pesan sobre el pobre gimnas­
ta, tan joven y teniendo ya que sostener 
a cinco huérfanas, que comen mucho y 
que materialmente le apabullan. El gran 
peso de todas sobre sus hombros le ha 
dejado cuadrado, retaco, como el plinto 
de la columna en relación con toda ella.

Todo el mundo admira la abnega­
ción del gimnasta y !a coquetería de 
las cinco muchachas, que se timan con 
todos y miran descaradamente a todos 
lados.

La columna se mantiene con gran 
osadía firme y estable, cuando, de pron­
to, ¡zas!, como cuando las del Templo se 
desmoronaron, como cayeron todas las 
columnas truncadas en la hora de los 
grandes temblores de tierra, como las 
pilas de libros se inclinan y se caen, asi 
se inclina, primero, como en el principio 
de una leve oscilación, y poco después, 
ya en plena e inevitable catástrote, la 
columna humana, rota y vencida, lan­
zando cada una de sus «piezas» un 
«|Ah!» exclamativo, con alguna soma 
mezclada a su pánico.

El público, al darse cuenta de la ma­
jestuosa caída, como sí toda la fachada 
de una casa se desprendiese y con un

vecino en cada balcón se inclinase sobre 
la calle, levanta los brazos, se echa ha­
cia atrás instintivamente, y hasta alguna 
ama de cria que ve el espectáculo con 
su niño en brazos, lo deja caer toda cons­
ternada, distraída por un momento de 
sus deberes profesionales, porque, como 
ella dirá después en casa de los señores, 
con frase gráfica aunque absurda:

— Si hubiese tenido a mí padre en 
brazos, lo hubiera dejado caer como al 
pobre señorito...

La señora de los perros tiene por lo 
menos dos perros que no deja en las 
perreras del circo, y que se lleva a casa 
después de cada representación. La se­
ñora de los perritos tiene un cabás de 
paja, en el que mete al perro más tra­
vieso, al verdadero Charlot de la serie, 
el que tiene que guardar en el armario 
de luna cuando llega a casa, y el que 
hace diabluras por la calle, como empu­
jar el bastón en que se apoya el pollo 
que habla con su novia, meterse en los 
sitios en que están prohibidos los pe­
rros, ladrar en las porterías, etc., etc.

La señora de los perritos cree que no 
se nota su profesión; pero la denuncia 
esa cesta, que de ninguna manera puede 
parecer un bolsillo, porque es un bolsi­
llo que ladra a lo mejor

— Deben creer que llevo labor para 
coser en el campo — piensa ella.

Pero no; se ve que es la domadora, la 
que da con un palito en la curcusilla a 
sus perros para que salten, o den ala  
comba, o canten...

R a m ó n  GÓMEZ DE LA SERNA, 
P r im e r  c r o n i s t a  ofic ial <Jel circo.

U tístrdciones d e l escritor-
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D IV A G A C IO N E S  S IN  T R A N S C E N D E N C IA

LA MOSCA QUE PASA

AY gentes p a ra  quie-
V nes el vuelo d e  la 
? ?  m osca  es a l g o  tri­

vial. Y n a d a  ta n  in te ­
resan te , sin  em bar­
go. Yo m e he  p asad o  
la s  h o ra s  m uertas, en 

ias ta rd es  silenciosas y a b ra s a d o ­
ras del verano , contem plando  la 
mosca que p a sa . Por a lgo  que no  
acierto a explicarm e, he observado  
el vuelo de la  m osca  desde el banco
■ le u n a  clase , prefiriendo esto  a 
una d isertac ión  sob re  lo s  juicios 
sintéticos a  p r io r i  en la  Metafísica.

No h a  h ab ido  n ingún  natu raH sta  
ni n ingún filósofo que le h a y a  con­
cedido la  m enor atención.

Nos han  dicho de la  m o sca  todo 
lo que no  n o s  in teresa: cóm o es tá  
constituida, a  qué familia pertene­
ce, su nutrición, su  reproducción, 
:-us especies... E n  cambio, h a n  des- 
‘ uidado el a spec to  psicológico de 
las m oscas, su s  re lac iones  sociales, 
,.us am ores, todo  lo  que, en fin, 
«onstituye la  p a r te  in te re san te  de 
cualquier bicho.

El d ía que escribam os n u es tra  
Historia N atu ra l, lo h a rem o s  des­
de este  p u n t o  de v ista , que nos 
jjroporciona observaciones encan ­
tadoras.

El vuelo de la  m osca  es v e rd a ­
deram ente curioso.

En el cen tro  de la  hab itac ió n  hay 
ima g ra n  co lonia  de m oscas  que 
rápidam ente van de un  la d o  a  otro. 
Debe de ser la  h o ra  del paseo. U na 
mosca cruza entre tod,as.

No h a y  m ás que seguirla  fijamen­
te. S a luda  a sus  am istades y evo­
luciona u n o s  in s tan tes  sola. Pero 
después, alguien la sigue. E lla  se 
da cuenta, y au m en ta  la  velocidad 
de su vuelo. E l seduc to r no  la  deja 
escabullirse. E s to  es un  f l ir t  sin p a ­
labras, sin  g a lan teo s  es túp idos. Un 
flirt parecido a l de los ska tin g s , en 
los que, con la  velocidad de los 
patines, se cruzan las m iradas, y 
después las so n risas , que an im an  al 
galán a la  persecución. Si am bos 
son p rácticos en re sb a la r  sob re  la- 
superficie de cemento, a p a ren tan d o  
casualidad, se en co n tra rán  m uchas 
veces. La coquetería  femenina tiene 
un arm a p o d e ro sa  en los patines. 
Siempre es m ás a iro so  que se des­
lice m ajestuosa  y ra u d a  a que ande

a  p as ito s  cortos, y el hom bre  la  en­
cu en tra  m ás  seductora .

Así, la  m osca, vo lan d o  y zigza­
g u ean d o  en el a ire  en un  elegante 
a la rd e  de facultades, es m ás deli­
c iosa  que an d an d o  a seis pa tas , 
con la  to rpeza  consiguiente.

E l g a lán  es tá  p reso  en  estas  re ­
des. C u an to  m ás de p r isa  vuela 
ella, es que es tá  m ás segura  de en­
tregarse , v ista  la  constancia  del que 
la  h a  seguido u n o s  minutos.

Y llega u n  m om ento  en que el 
am o r  los une. E lla  se p a ra  en cual­
quier sitio. Puede fingir que se ha  
d islocado  u n a  p a ta  o que se h a  he ­
rido  en  un  a la . E l se acerca. Y se 
unen. E ntonces la  escena adquiere 
u n  giro  francam ente inm oral. Co­
rram o s  u n  velo.

Pero llega o tro  m oscón  — nunca

tan  bien em pleado  este su b stan ti ­
vo  —, que se rá  el p ad re , o un  h e r ­
m ano, o simplemente el m arido . La 
reun ión  se disuelve rápidam ente. 
E l seduc to r teme, justam ente , po r 
su  vida; em prende u n  vuelo  verti­
g inoso. E l l a ,  av e rgonzada , huye 
tam bién. El individuo que h a  in te ­
rrum pido  la  escena vacila en quién 
vengar su deshonra . Sigue al se­
ductor, que sab iam ente  se  escabu ­
lle; después a  ella. E lla , m ás débil, 
es a lc a n z a d a . E s tá  sinceram ente 
a rrepen tida . Vuelan todos. Al cru­
zarse  en u n  giro  de su  vuelo los 
am an tes , él, conocedor de la  topo ­
grafía , !e dice:

— A las siete, en el co rdón  de 
la  luz.

José LÓPEZ RUBIO. '

D ib . G a r r a n .  — A ra n ja ez.

— Oye, te voy a hacer un chiste: hace un momento se me cayó un lápiz 
a l suelo y  se hizo mi! pedazos...

— Pues no le veo Ja punta...
— ¿No te digo que se ha hecho m il pedazos?...
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O  L  O  G  I  A  S

1 0  som os nada!
Mi a m i g o  Procopio, 

hom bre  de un cerebro  
ta n  priv ilegiado que ja ­
m ás  cogía un  constipado  
de cabeza , la  tiene hoy 
hecha  polvo, como suele 

decirse. Em pezó p o r  padecer de 
insom nios. Un esp íritu  tan  concilia­
d o r  como el suyo, n o  pod ía  con­
ciliar el sueño. In ten tando  conse­
guirlo, se  dedicó a la  lec tu ra  m ás 
h ipnó tica  que encon tró  a m ano , y 
en  cuan to  se aco s tab a  cogía un 
diccionario  de u n a  lengua p a ra  él 
desconocida y  le ía  sin  cesar; pero  
lejos de quedarse  dorm ido, leyendo 
le so rp ren d ía  la  A u ro ra , lo cual es 
so rp renden te .

La A urora , que e ra  u n a  sobrina  
ca rna l que m o ra b a  en su  com pañía, 
le aconse jaba  que cam biase de lec­
tu ra ,  y entonces o p tó  p o r  un  dic­
c ionario  etimológico.

[Nunca lo  hub iera  hecho!
E n  lu g ar  de dorm irse  aburrido, 

le tom ó el gusto , y hoy  es tá  loco 
con las e t i m o l o g í a s ,  com pleta ­
mente loco, com o ustedes 
verán.

— Las e tim ologías, mi 
querido am igo — me decía 
la  o tra  ta rd e —, son  útilísi­
m as. N o  só lo  sirven p a ra  
conocer el origen d e la s p a -  
lab ras , que eso es lo de m e­
nos. Porque ¿a mí qué me 
im porta  que bacalao, po r 
ejemplo, venga de N o ru e ­
g a  o venga de E s c o c i a ,  
siem pre que llegue en bue­
n as  condiciones? Las eti­
m ologías s i r v e n ,  s o b r e  
todo, p a ra  in d ag a r  el o ri­
gen de las cosas, y esto  sí 
que es instructivo. ¡Oh, es 
u n a  g ra n  fuente de cono ­
cimientos! Me he  dedicado 
de lleno a este Hnaje de 
es tud ios , y ah í tienes 3o 
que llevo adelan tado .

Y a l decir esto , me seña-
■ lab a  un  enorm e cartapacio
lleno de papeles.

— E n té ra te  d e  lo  que 
quieras: p a ra  ti no  tengo 
yo secretos.

Y tan to  y tan to  me lo  r e ­
pitió, que, p a r a  que no  se 
exc ita ra  el pobrecillo  con 
mi negativa, no  tuve m ás 
rem edio  que ho jear  aque-

No deje ntleil de adqiirir h t ;  mísni» el

CATÁLOGO HUMORISTI­

CO DE LA EXPOSICIÓN 

NACIONAL DE BELLAS

A R T E S

publicado por

B U E N  H U M O R
Precio; 75 céntimos.

líos cuadernos y  leer a lgunas  n o ta s  
en  voz a lta , como e ra  su  deseo.

Véase la  clase:

A lik .— A este fam oso arquitecto  
a ráb igo  se debe la  invención de los 
a lica tados  y, n a tu ra lm en te , de los 
alicates, con que sin d u d a  se hacían.

C a m . — Hijo de N oe , inventor 
indiscutible de la s  cam -panas, los 
cam -pam entos y  los cam -peonatos.

E co . — Ninfa m itológica, c read o ­
r a  de la s  leyes eco-nóm icas.

E squ ilo . — No so lam ente  s o b re ­

D ib . M e i .  — C u a tro  V ien tos.

— [Por su marecita de osté, maestro, écheme una 
mano!...

— Dispensa, Rafaé, pero no arcanso... ¡T’has subió 
m v arto!...

salió  en la  tragedia , si que también 
en la  ganadería , com o in troductor 
del esquileo.

E va. — M adre del linaje  humano, 
causan te  de la  eva-cuación  del Pa ­
ra íso . Enem iga de la s  respuestas 
te rm inan tes , ideó las eva-sivas. En 
la  esfera c ientíñca se le deben los 
p rim eros estud ios sob re  la  eva-po- 
ración.

F id ias. — Inven to r de los fideos: 
y d ad o  su  dom inio de las artes 
p lásticas , es de c reer que inventara 
adem ás o tra s  p a s ta s  p a ra  sopa.

H i p ó c r a t e s .  — Médico famoso 
que ten ía  e l  g rav e  defecto d e  1?. 
h ipocre-sía .

Jud ías. — Pla to  favorito  de los 
is ra e h ta s  después del m aná.

K ant. — Filósofo y descubridor 
de la s  k a n t-á r id a s  y las kant-im- 
p loras.

L áza ro . — D espués de resucitad; 
estableció  en Judea los lazare-tos. 
y  fué p ad re  de los p rim eros laza 
ri-llos.

P an . — ¡Divinidad paradójica  qu>. 
en tiem pos del pagan ism o  andab. 
p o r  lo s  suelos, y a h o ra ,  en tiempo;- 
del cristianism o, está  p o r  la s  nubes!

P arís . -  In troduc to r d é la  judicati.- 
ra  en Grecia. El prim er jui­
cio que m encionan  los cli - 
sicos, es el juicio de Pan;;.

S iren as . — El c a n t o  do 
e s ta s  n infas m arítim as nos 
hace creer en la  existenci.^ 
d e  autom óviles subm ari­
n o s  en los tiempos mitolc- 
gicos.

— ¿Tú ves qué preciosr 
es esle  estudio? ¿Por qii<’ 
n o  te dedicas a  él algunos 
ra to s , y m e ayudas a  esta 
o b ra  magna?

Yo se lo  prom etí muy se­
riam ente, y a  cuenta  de mi 
fu tu ra  co laboración le re­
ga lé  tres  descubrimientos 
que s a q u é  de mi cabe­
za, aunque m e esté mal el 
decirlo;

— A propósito . Proco- 
pío — le dije —:

M a r t e .  — Inventor del 
m artillo.

B rah m a . — Inventor del 
bram ante .

T a r if .— Sobre fastidiar­
nos en el Guadalete, intro­
dujo las tarifas.

¡Y sa lí p o r  pies!

C a r l o s  L u i s  d e  C U E N C A .
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— ¿Adónde vas, Arturito?

-  Jp L s  Z ^ v L ^ ío c T k io s , chico!... S i es sólo para jugar, podías quedarte en el Casino.
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D E L  B U E N  H U M O R  A J E N O

U N  E N C U E N T R O  D E S G R A C I A D O ,  p o r  W i l l y

L m a r  q u e  acaric iaba 
'  am orosam ente  la  costa 

de  M ontecarlo e ra  de 
un  a z u l  delicado. En 
vez de dedicarm e a  con­
tem plar el pa isa je , creí 
preferible e n t r a r  a  la 

sa la  de juego, con el fin de p ro b ar  
la  com binación preconizada  p o r  M i 
g u ia  de ju g a d o r  de ruleta , que p ro ­
metía un a  gananc ia  de diez francos 
en cada  jugada, infaliblemente.

Coloqué tre in ta  y  seis francos a 
falta, vein ticuatro  en la  últim a do ­
cena, ocho en el caballo  19-23 y 
dos en el 24, a  pleno. D espués pido 
perm iso  a l  croup ier  p a r a  poner 
tre in ta  francos a l cero. Em pieza a 
ro d a r  la  bo la  y  yo  rae p reparé  a 
c o b ra r  mi gananc ia  de diez fran ­
cos, gananc ia  m odesta , pe ro  segura, 
pues, según mi cuenta, sólo 
h ab ía  u n  núm ero  en con­
tra  mía, el...

— ¡El ve in tiuno , im par 
y pasa! — nasa lizó  el crou ­
p ier.

¡ H a b í a  p e r d i d o  c í e n  
francos!

E x a sp e ra d o  p o r  e s ta  iro ­
n ía  de la suerte, sa lí de la 
sa la  y bajé  la  escalera  del 
Casino, ciego de cólera, sin 
ver a  un  hom brecito  gordo  
que subía , y  a l que empujé 
violentam ente. Al golpe v a ­
ciló con los b razo s  ex ten ­
didos, p irueteó un  m om en­
to  y, finalmente, cayó al 
suelo.

Todo confuso, me preci­
pité en su  socorro , ba lbu ­
ceando:

— P e r d ó n e m e ,  c a b a ­
llero...

— No tiene im portancia
-  dijo cuando  se hubo  le­

van tado , con u n a  agilidad 
que yo no  hub iera  sospe ­
chado.

Pero, un a  vez de pie, se 
p a s ó  la  m ano  p o r  lo s  ojos, 
evidentem ente m a r e a d o .
Maldije in  p e tto  mi b ru ta l  
torpeza.

— P e r d ó n e m e  — repe ­
tí —, perdónem e.

— No es n a d a . . .  P a ra

tranquilizarle, le d iré  que la  causa 
de la  caída es fah a  de w h isky . O ia n -  
do  n o  he bebido, no  puedo  tenerme 
sob re  la s  p iernas.

Lo im prudente de esta  confesión, 
aco m p añ ad a  de un a  so n risa  cínica, 
rae alivió de mi pesadum bre. Acabé 
p o r  reírme al contemplarle: e ra  un 
horabre pequeña jo , con facha de 
clown, que parecía  e scapado  de un  
álbum  de W alter Grane.

— Sí, sí — repitió  —; es la falta 
de ese condenado  w h isky .

— Yo le inv itaría  a  usted  a u n a  
consumición reconfortante...

— Y yo  no  se la  rehusaría . Un 
vaso  de b la k  a n d  w ithe  me devol­
verá  el aplorao.

H ab laba  adm irablem ente el fran ­
cés; p e r o  tenía  un  ligero acento  
exótico. ¡Sabe D ios de dónde serial

LOS N IÑ O S DB H O Y

— Mamá, Totó y  yo  hemos decidido casa’'nos.
— M ay bien; pero tendréis que esperar una docena 

de años.
— ¡Es verdad, LiIil...¡El tiempo justo para encontrar 

casa.'...
(ú e  Le k i r e .  —  París-)

N o s sen tam os en la  te rraza  de' 
café de París. Pedí w h isky . Mi vic 
tima, después de rech aza r  la  sod 
que yo  le ofrecía, se llenó un  gra: 
v a so  de b la c k  a n d  w ith e  y lo vacio 
de u n  so lo  trago. Mi asom bro  le- 
hizo gracia , y  rae explicó entonces:

— Lo bebo com o leche. Debo de 
cirle que yo  he v ia jado  mucho, quí 
he a trav esad o  el Pacífico en un bar•• 
cucho horrib le . Allí, el que m ás y e' 
que raenos tenía  la  fiebre amarilla. 
Yo me sa lvé  g rac ias  al w hisky , que 
sirve m e j o r  que todas  las medi­
cinas.

Bebió de nuevo. Yo n o  sab ía  qui 
decirle. A lrededor de n o so tro s  todo 
e ra  a legre y lum inoso. A pesa r ds 
se r  en la  época de invierno — c' 
15 de febrero —, un sol paradójico 
en tib iaba el a ire  y av ivaba  los co­

lo res  del p a isa je . La or­
q uesta  del café to c a b a f / ;r ;  
en  M ontecarlo. Mi pensa 
miento se a le jaba , cuandt' 
la voz ta rtam udean te  do 
mi inv itado  me golpeó los 
oídos:

— ¿Vive usted  en Mon 
tecarlo? ¿S í?  Yo prefiero 
Niza: es m ás  libre. En esf- 
pequeño  princ ipado  me en­
cuentro  dem asiado  vigila­
do; es molesto...

Colocó su  m ano  sobre 
mi b razo  con u n a  familia­
r id ad  chocante, y aproxi­
m ó su  boca  a  mi oído, para 
decirme:

— P a ra  sa lir  tan  de pris¿ 
del Casino, cegado, como 
u n  to ro , debe usted  de ha­
b e r  perd ido , ¿eh?...

— ¡Hombre!...
— Yo ya  no  juego. La 

A dm inistrac ión  me ha  he ­
cho el inm enso favor de 
p rohib irm e la  en trada  a los 
salones.

—  ¿Cómo? ¿Le han pro­
hibido?...

— Sí. Decían que había 
querido  lev an ta r  un  muer­
to  de trescientos francos 
en el tre in ta  y cuarenta. 
Pero  yo m e vengaré.

— ¿Cómo?
— ¿Ve usted  esta  ficha
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azul de cien francos? Yo conozco 
un g ra b a d o r  muy háb il que me fa ­
b ricará todas  las que quiera. Lo 
difícil es p a sa r la s .  ¿Q uerría  usted 
encargarse?

“  ¿Yo? ¿Cómo se a treve  usted...?
E s tab a  so focado  de indignación; 

pero él n o  m e escuchaba. Seguía su 
monólogo:

— C uando bu sco  u n  co lab o ra ­
dor, n o  encuentro  m ás  que m ucha­
chos arru inados...

No hab lem os m ás — dije levan- 
f.ándome —. Me ob ligará  usted  a 
m archar.

— ¿Qué m osca  le ha  picado, buen 
iiombre? ¡No es p a ra  ponerse  asíl 
¡A su  salud!

S acó  de su bolsillo u n  billete y 
lO tiró  sob re  la  m esa, gritando:

— ¡ G u á r d a t e  la  vuelta , m u ­
chacho!

— No, no; g uarde  usted  ese d i­
nero . Yo soy  el que ha  invitado y 
el que tiene que pagar.

P ero  el desconocido dijo ráp id a ­
mente:

— N ada, n ad a . E s  inútil que b u s ­
que usted  su  dinero. Ya es tá  todo 
arreg lado . Me voy. Tengo ju sto  el 
tiempo p a ra  a t r a p a r  el expreso  
de las catorce y  cincuenta y cin­
co. B uenas tardes . No m e guarde 
rencor.

C on p a so  vacilante, p e ro  ráp ido , 
tom ó el cam ino de la  estación. D es­
de cerca de u n  bosquecillo  de lau re ­
les m e dedicó su ú ltim a so n risa  in­
su ltan te . Me quedé solo, un  poco 
m olesto p o r  h ab e r  dejado que p a ­
gase. El silbido del tren  que le lle­
v ab a  a N iza me sonó  a u n a  ca rca ­
jad a  irónica.

C uando  iba a m archarm e, el m ai-

tre  d'hóteJ  se me acercó con u n a  
so n risa  d e  incertidum bre e n  los 
labios.

— P erdone mi indiscreción, se­
ñ o r . ¿Es am igo de usted  ese seño r 
que se h a  m archado?

— ¡No! ¿Por qué?
— Porque este  individuo le ha  

d ad o  al cam arero  u n  billete falso 
de cien francos.

— ¡Qué canalla! A fo rtunadam en ­
te, es to  tiene arreglo . La idea de 
que hubiese pag ad o  p o r  mí me re­
su ltaba  od iosa . Le d a ré  a  usted, en 
su  lugar, un  billete auténtico... Pero  
¡diablo!, no  tengo la  cartera ...  ¡Ah! 
¡Caray! ¡Ese la d ró n  m e h a  ro b a ­
do!.. ¡Bandido! ¡Canalla!... A sí decía 
tan  sonriente: «Es inútil que b u s ­
que usted  su  dinero.»

A. R. H.

- i

D ib . T a t i t o .  — Z aragoza .

- ¡Caballero, que llevo la derecha!.

- ¡Bueno!... Y  yo  las dos...

D ib . MiQUEt. — Toledo. 

— ¡Enhorabuena, seña Martina!... /Ya sé que a su 
hijo le han sacao en hombros de la plaza!...

— ¡Si, hija, si; no había camilla disponible!...
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R e s u l ta d o  de n u e s t ro  
Concurso de pasatiempos 
del mes de abril. —

¡Estam os asom bradisim os! D es­
pués  de h ab e r  revisado la s  se is  m il  
doscien tas catorce  so luciones en­
v iadas  a  nuestro  C oncurso , n o s  en­
con tram os con que n o  hay  ni un 
so lo  ciudadano  que h ay a  dado  con 
la s  so luciones de los doce p a sa ­
tiem pos publicados en el mes de 
abril.

S ó lo  h a y  ¡seis personas! que h a ­
yan  ace r tad o  diez de los pasa tiem ­
p o s  que form an la  serie.

Las soluciones so n  la s  siguientes:

D€ lo s  p u b licad o s  e n  e l n ú m e ro  19.

C p o r  B.
N otario .
SoJución Pautauberge. 
E ntenada .

D e lo s  pub licados  e n  e l  n ú m e ro  20.

S a n  A n tó n  e l  de la  ig lesia  
está  flaco  y  achacoso; 
tiene  e l  m a rra n o  a  los p ies;  
p ero  le  s irv e  de poco.

R om anones.
Carrera d e l k iló m etro  lanzado.

D e lo s  p u b licad o s  e n  e l n ú m e ro  21.

Isa b e l la  Católica.
D oña Juana la  Loca.
D el dicho a l  hecho h a y  un  g ra n  

trecho.

D e lo s  p u b licad o s  e n  e l n ú m e ro  22.

M ig u e l de C ervan tes Saavedra . 
N o  es raro , en  una alm ohada, 

[ve r  dos fren tes  
q u e  m aduran  dos p la n es  d iferen tes.

*  ¥  *

Los seis a fo rtu n ad o s  e inteligen­
tes m orta les de quienes hem os re ­
cibido diez soluciones, y entre los 
que, según las bases  del Concurso , 
se so r te a rá n  los tres rega los  ofre ­
cidos, son:

1. M arux ita  M a r t ín -G a m e ro .-M a ­
d rid .

2. E n r iq u e  P in e d a .— M adrid .
3. G e r tru d is  López. — M adrid .
4. M artín  S a lv ad o r . — Riela.
5. E n r iq u e  A d a m e .— M adrid .
6. José  L a c h a m b re .— M adrid .

Los cuales susod ichos a fo r tu n a ­
dos e inteligentes pasatiem pistas 
quedan inv itados a l sorteo , que se 
verificará el p róxim o viernes, a  las 
cinco de la  ta rde , en n u es tra  Ad­
ministración.

CORRESPONDENCIA 
MUY P A R T I C U L A R

Toda la  correspondencia  
artística , literaria  y  admi- 
o istra tiva  que se  nos envíe, 
d eb e dirig'irse a l apartado  
de Correos número 12.142.

E l  H u ró n . M adrid. —  El a sun to  de  esos 
dibujos lo pubiicó Cilla en el B lanco  y  
N egro  a llá  po r el año 1902. U s te d  se ha 
p ropuesto  publicar  aqui; p e ro  me parece 
que hasta  que no m ejore  y deje  de  es­
c r ib ir  hager...

E l  A m ig o  M eldas. Peñaranda. —  Su  a r ­
ticulo D e saciedad  no sirve. Los chistes 
p a san  a  la  o t ra  sección.

X . X^-. M adrid . —  A rleq u ín . B ilbao . — 
Muy bien  sus artículos. S e  publicarán  sin 
los seudónimos.

G. C . R . M adrid. —  ¿C onque  qu iere  us­
te d  publicar eso? ¡G. G!—

A rckib a ld o . Va/encía. —¿ Q u ién  le  mete 
a  usted  en estos t ro te s?  D ediqúese  a  o tra  
profesión más obscura. V e ter inar io  de  la 
A rm ada, creo que es de  mucho porvenir.

M . S .  (periodista y  fabricante). A lcá za r  
de S a n  J u a n .  — ¿ Q u ie re  u s ted  que  publi­
quem os su re tra to  y que le d igam os lo que 
es to  vale? Muy bien. Ahora , que  necesita ­
mos nos aclare u s ted  un poco es te  asunto. 
¿E s  como anuncio de  su  fábrica, o como 
anuncio de  su  persona?  P o rq u e  la  tarifa  
varia  mucho d e  se r  en  la sección de an u n ­
cios a  ser  en la  p á g in a  de  M adam e Cucú. 
¡Ahí 5 i  lo m anda  u s ted  como fotografía  
hum orística, m ald ita  la  g racia  que  tiene.

/ .  O. M adrid. —  K -S i-m iro .  —  C.-Rojo. 
C oruña. —  N o lito . —  Erre L  A lbace te .— 

J . M . M . C uadalajara. —  M ano. M adrid . 
No sirven.

A .  A .  B .  B arcelona. —  Muy b ien  el d i ­
bujo. Esperam os p a ra  publicarlo  a  que 
nos m ande  u s ted  el chiste, condición in> 
d ispensab le  p a ra  to d o s  los originales a r ­
t ís ticos,

A u re lio  S an tander . —  Muy bien  tam ­
bién  sus dibujos; uno de ellos tiene  un

No se devuelven los origina­
les ni se mantiene correspon­
dencia acerca de ellos. B astará 
la  sección de Correspondencia 
p a ra  com unicam os con los co­
laboradores espontáneos.

pie muy flojito, y los o tro s  dos  carecen e¡i 
abso lu to  de  píe. Tom e u s ted  n o ta  de  lo 
que  decimos al señor anterio r .

Vergara.— H . P-z. O viedo . — M . B . Va­
lencia —  Pilip. B arcelona. — N o valen.

G  V. Q . D ar-D ríus. —  N o es tá  mal; 
p e ro  es un poco an ticuado  d e  procedi­
m ien to .

N a n d o . Valencia. —  A d m itid o  uno de 
los ú ltim am ente  recibidos. Los o tros son 
muy flojos como asunto, aunque  el dibujo 
es tá  bien.

S .  L .  B u en . —  La fo tog rafía  e s tá  muv 
bien; pero  reconozca u s ted  con Dosotro'' 
que sólo ten d r ía  gracia  ahi, donde  el tipn 
es muy conocido.

E l  D u q u e  de C abestreros. M adrid. 
S us  N otic ias  son muy repetidas ,  y sóli 
t ien en  a lgunos de ta l le s  graciosos.

P. M . S a n  Sebastián . — M . D . B . Mu 
drid. —  E. L .  de l O. B ilbao. -  N . A .  F. V.- 
llíxverde (V altado lid ). —  N o sirve. Lo sen­
t im os mucho.

Perico e l  de los Palotes. C rip tana . —  N j 
t iene  n inguna  o rig ina lidad , ni ningún,^ 
gracia.

H . J .  Baeza. — S e  pub licará  su  cuento, 
si, señor

M . P. M . A lican te . —  S e  podrían  aprc 
vechar dos o t res  s in  aco taciones para  >'! 
concurso de  chistes. ¿H ace?...  ¡Ah! El pa ­
pel es precioso.

J .  A .  M adrid . — Los ep ig ram as que no- 
env ía  u s ted  son de una g ro se r ía  y de uo 
mal g u s to  incalificables. ¿ H e  dicho a lg c ’

D o s-L o s . G i j ó n .  —  Sus  sone tos  sen 
enorm em ente  lirícos y esproncediano-. 
C aves tany  los firmaría orgullosamen'.s. 
Publicam os uno. Este:

E T E R N O  S U P L I C I O
SONETO 

¿ P o r  q u é  a l  c r u z a r  a n t e  m í .  C a rm i r \ a «  
r e t o r n a s  Ib v í s t a  a  o t r o  
¿ E s  ( | u «  l o  q u e  e s  a m o r ,
o  c «  q u e  v e s  e n  m í  t u  r u i n a ?

A  p e f a r  d e  e s t a  d u d a  a n i e t í v a ,  
q u e  o c a s i o n a  e n  m í  u n  d o l o r ,
«8  t n i t i g a d o  a l  p e n s a r  e n  t u  a m o r  
y  e n  t u  h e r m o s u r a  a t r a c t i v a .

F i j a  t u  p e n s a m i e n t o  e n  e l  m ío i  
y  v e r á s  <)ue t u  i m a g i n a d o  j u i c i o  
l o  d e v o r a  l a s  a ¿ u a «  d e  u n  r í o .

I n d í n a t e  n o b l e  a l  s a c r i f i c i o ,  
q u e  e n  u n  <sí> t u y o  y o  c o n f í o  
d i s i p a r  m i  h o r r i b l e  s u p l i c i o .

¿Y  en el h o rr ib le  suplicio de  leerlo, oo 
ha  pensado?

T. M . M . Valencia. —  Muy bien  los di­
bujos; pero  muy sosos los chistes.

R od ó n . Barcelona. —  Idem id.
/ .  C. M . Zaragoza, —  Idem id.
R . M ondragón . Barcelona. — Se  publi­

cará.
K -k á e .  —  P . C. A lg ec ira s . —  Toliio .— 

A .  F. B . M adrid. — J .  L .  D- Carmona. -  
Ferm ín. M álaga. — A rta g ú s .  —  Cohete.
J . R . M adrid . —  H aim án . C ijón. —  £ . M 
de J .  —  N o sirve.

Sera fín . —  Vaie  uno.
M endelona. —  E s tá  muy bien; pero ha 

perd ido  oportun idad . M ande o tra  <̂ ®sa.
A u g u s to .  —  Kigoberto. —  M . f .  Valen­

cia. —  J . M . N . -  F. de las H . -  No sirve.

GRAFICAS REUNIDAS, S. A. —  MADRID

Ayuntamiento de Madrid
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B U E N  H U M O R
SE M A N A R IO  S A T ÍR IC O

P R E C I O S  D E  S U S C R I P C I Ó N

{ E m p e z a rá  el p r ím e ro  d e  c a d a  m e s .)

T rim estre
Semestre
A ño

Triaejtre
$en«stre
Aflo

MADRID Y PROV IN CIAS

13 n ú m e r o s ) ................................... ... 5,20 pese tas .
,26 —  ) .......................................10,40
52 -  ) ................................... ...20 -

P O R T U G A L

13 n ú m e r o s ) ...................................  6,20 pese tas
26 -  .................................... 12,40 -
52 -  ) ................................. 24 -

E X T R A N J E R O  

U nió n  P ostal

T r tm e i f re ..................................................................  12,40 pesetas .
S e m e s l r e ..................................................................  l á  50 _
A l i o ............................................................................  32 _

A R G E N T IN A . B u b n o s  Ai&eis,

A gencia  exc lus iva :  Mak za krba , Indepen d en c ia ,  856,

S e m e s t r e ............................................................................... y  5 5 0
A n o .........................................................................................  j; 12 —
N ú m ero  s u e l to ..........................................................  25 cetilavos.

Redacción y Adminisfradón; 

PLAZA DE L  Á N G E L ,  5 . — MADRI D
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C a l z a d o s  P A C A Y
LOS MAS SELECTOS, SO L ID O S Y ECONOM ICOS 

MADRID: Carmen, 5. BILBAO: Gran Via, 2.
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P A R lS  y  B EBL tN  
G r a n  P rem io  

y
M e d a l la s  d e  o r o . BELLEZA N o  d e f a r s e  € D g aó ar ,  

y  exljazs s i e m p r e  es> 
t a  m a p ca  y  n o m b r e  

B ELLEZA

Depilatorio Belleza T i e n e  f a m a  
m u n d i a l  por

ser el único inofebsivo y  que quita  en el acto el 
vello  y  pelo de la cara, brazos, etc., m atando la 
raíz sin molestia ni perjuicio p a ra  el cutis. Re* 
sultadoa prácticos y  rápidos.

Loción Belleza r z l t '! " : " ! - " ;
mosa. L a  mujer y el hom bre deben emplearla para  rejuve­
necer su cutis. Firm eza de los pechos en ia mujer. Es de 
g rao  poder reconocido para  hacer desaparecer las arrugas, 
granos, erupciones, barros, asperezas, e tc . E v ita  en las se­
ñoras y  señoritas el crecimiento del vello. Com pletam ente  
inofensiva. Deleitoso perfume.

Em e l Ideal. Rhum BellezB Fuera canas.
A b a se  de nog^al. Bastan unas ¿rotas d u ran te  pocos 
días p a ra  que  desaparezcan las canas, devolviéndoles su 
color prim itivo coa extraordinaria  perfección. Usándolo 
una  o dos veces p o r  semana, se  ev itan  los cubellos blancos, 
pues, sm  teñirlos, les da color y  vida. Es inofensivo hasta 
para  los herpéticos. N o mancha, no ensucia ni engrasa. Se 
usa lo mismo que el ron quina.

CREMAS BELLEZA
(Líquida o en p asta  espum illa.) UIti< 
m a creación de la  m oda. Sin necesi­
dad de usar polvos, dan en el acto al 
rostroi busto y brazos blancura y ñnura 
envidiables, herm osura de buen tono y  disiin- 
ción. Son  deliciosas e inofensivas.

TINTURAS WINTER

Polvos Belleza

m arca BELLEZA. T i ­
ñen en el acto las ca­

nas. Sirven para  el cabello , barba y  b igote . Se 
preparan  para  Castaño claro, Castaño obscuro  
y Negro. D an colores tan  naturales e  inalterables, que 
nadie  no ta  su empleo. Son  las mejores y las m ás prácticas.

A lta  novedad. —  U nicos en su 
clase. Calidad  y perfum e super­

finos y  los m ás adheren tes  al cutis. S e  venden Blancos, 
R osados  y Rachel.

DE VEIIfil
ec  p r in a p  
España, América} 
de A . E sp in o sa . H a b a n a ,  d r o ^ i  

B u e n o s  A ires ,  A u relio  G arcía, c a l le  F lo r id a ,  139, 
FA BRICA N TES: A rg en té , C osta  y  Com p.‘— B A D A L O N A  (E spaña).
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B U E N  l- IU M O R

D lb. MENDA.-Madrid.

Ella. — Este loro es una monada. Todo lo que nos oye a  mi marido y a mí, lo aprende en seguida.

El loro. * -iQ ol!al... iSinverj^enzal... uB orm acholt...
Ayuntamiento de Madrid


